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Se ouenta ^ue el i*. Blanoo, hombre dotado de 
raro entendimiento, ooiao asimismo de un espíri- 
tu de observaolón superior é cuanto se diga, 
guardaba en uno üe sus estantes en Tolumlnoso 
libro en cuyo lomo leíanse solamente estas pa- 
labra»: Jií Indio ; el oual Toiumen Jamís ense- 
ñó á nadie. Muerto el P. Blanco, gloria y 
prez de la proTinoia Agustlnlana, varios fue- 
ron los curiosos q.ue se precipitaron Hacia el 
ooAiclado presunto manuscrito; y ?ouál no se- 
ría el pasmo y la sorpresa de todos ellos, 
cuando, después de hojeexlo desde el principio 
liasta el fin, no encontraron escrita ni una 
sola palabraT— ííl pllenoio, ó veoe», dice más ^ 
Que miles de discursos: el sabio Agustino dló 
a entender á los curiosos que el indígena de 
íilipinas es im ser indefinible, u n libro en 
blanca, 

uáae ya tiempo, cuando ni soñábamos siquiera 
con dar á la estompa trabajo alguno de la Ín- 
dole del presente, tuvimos ocasión de hojear 
á la ligera varios extensos manuscritos traza- 
dos por la mano de otros tantos Religiosos. 
Ya se nos fué de la memoria lo poco q.ue pudi- 
mos leer en cada uno de aquéllos; no obstante, 
recordamos aún que en algunos había preregrin- 
as páginas, cuyo contexto — ^fruto de la obser- 
vaolón — agregado á los primeros, le hubieran 
dado mucha más novedad y más vivo colorido. 

Las supersticiones, á la memera que las pri- 
mitivas costumbres, nadie ignora que son tan- 
to más acendradas, y prevalecen mayor número 
de siglos, en un pueblo, cuanto más atrasado 
está ese publo y mayor sea su tendencia al 
aislamiento: el tiempo, el roce de gentes 
ilustradas, las luces de la Religión y de la 
enseñanza, etc., son grande parte para que 
los individuos se modifiquen notablemente, 
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DO sólo en sus Ideas, sino hasta en su modo In- 
nato de ser, gue es el que menos se preste á 
la Tariabilidad. — Y sin embargo, el ilustre 
Thiers conslderabe más temibles los bárbaros 
de le olvllizaolón q^ue los bárbaros de la bar- 
barle. Los extremos se tooan . 

^Q filipinas, donde el espíritu de la moderna 
culturo está a\in en pañales entre la mayoría 
de los tiijos del pueblo, q^uienes, por otra par- 
te, tienen muolio de algos grandes , según la 
frase de oierto señor InGles, evidentemente 
debe de ser, desde algunos puntos de vista, bas 
tante limitado el niSmero de originales oarao- 
teres; si bien, considerados los indios psioo- 
lógiooniente, digámoslo así, éstos oonio los res- 
tantes pobladores del Universo, podrán tener 
algunas cualidades comxmes, pero no mucttas, 
y cienos todas, como alguien asegura: eao de 
afirmar que todos los nombres de un pueblo, 
cualquiera que sea su origin, no son distintos, 
equivale á limitar el pensamiento, á poner 
trobas al alma; las cuales pretensiones, y que- 
rer oo^er el cíelo con las manos, cosas son 
muy semejantes. 

Perfilar una colectividad es trabajo de mu- 
oiio menos mérito, y aún así, olrcunsorito el 
esoritor á un reducido número de personas, 
Ixabrá forzosamente de incurrir en orasísimos 
errores. Pues que, ?todos los individuos, 
bien que los una de misma Religión y las mis- 
mas 6 muy parecidas costumbres, piensan, hacen 
y sienten lo mismo? 

Muchos escritores, al decir: "voy á hacer 
una disquisición acerca de ios indios,** no se 
contentan con estudiar cuáles sean los princi- 
pales usos y costumbres del indígena; quieren 
más, su principal anhelo, consiste, en tocar 
y retocar todos los resortes del corazón del 
Indio, ver al través de su alma sus princi- 
pales sentimientos, y al través de su frente 
sus connaturales instintos; y á este propó- 
sito, observan cuidadosamente á media docena 
de indígenas, fijándose principalmente en las 
notas mas resaltantes de la manera de ser de 
los individuos blanco de sus observaciones, 
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y, íiectio esto, prooiarofi ei. escritor 6 tüz en 
cuelXo: " Así es ei iDdio. " 

jin nuestra hiimilcle oplnidn, disertar sobra 
el Indio es tarea ardua y penosa; y más que 
nada, que ofrece incentivos d la eq_ui vocación. 
Sin salir de la provínola de üatangas, vecios 
gue el espíritu eciprenoedor del taaleño no lo 
tiene el hijo de Lenery, á quien sólo un puen- 
te separa de su iiermaiio. — ?üe debei^á esto al 
raedlo ambiente, mayor lucíia con obstáculos na- 
turales, ó acaso á vestl::los de otra raza, 
como algunos observadores pretenden? — bi mu- 
chos naturales de ijatungas desoaellan por cier- 
tos visos de ilustración y pedantería, casi todo¡ 
los de Lián se distin^^uen por su escasa educa- 
ción y profuuua humildad; ei hijo de Bauang sue- 
le ser reí'lexivo y prudente, el de Balayan cai- 
■ cuiador y entrometido; si grca: parte de ios de 
Lipa se perecent por vestir oon elegciicla y 
lucir Joyas; ios de "Biy van desastrosos y se 
encuentran así perfectamente . 

rero íé g,uó seguir, si saben de sobra muchos 
de nuestros lectores que ei indio de kanlla 
se parece muy poco al indio de provínolas, ex 
cual, por lo común, es tanto más p u r o , cuanto 
más apartado vive de la cabecera? 

£il indio filipino es la paradoja personifi- 
cada; llueve, y se sale á la calle 6 al bfitji - 
lán de su casa á recibir gozoso el agua que 
las nubes le envían; se le vé su desmedido 
afán por lavarse la piel; no obstante, vestido 
ya .con ropas secas, le Irrita una gota de agua 
que le caiga de un balcón, üo es puicro en su 
Eiodo de vivir. . , 

De puro curioso, peca las m¿s veces de indis- 
creto; y sin embargo, es un ser indiferente á 
oierto liLaje de asuntos verdaderamente dig- 
nos de despertar la humoní: curiosidad, 

üiStas y otras cualidades comunes entre el 
noventa y ocho por cíente de los indios, no 
bastan, á nuestro entender, para definirles; — 
y excusado parece advertir que nuestro cjcoiipo 
de observaoión lo ooiistituyen principalmente 
las más humildes clases sooiales; porque la 
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instruooión, ia eüuoaoión sobre todo, y lo 
riqueza, transforman lo menera do ser de los 
individuos y de las rezas, ó por lo menos, 
modifican en gran manera sus caraoteres, 

nosotros, pues, — y sin saiii-uua de j.a región 
aue es objeto del present estufílo, — Tamos a 
trazar al indígeno tal oorao oreemos que es, 
desde todos los puntos de vista oonsiderado.- 

?Incurrireros en inexaotitudes? 

liO faltará t^ulén tal cosa asegure; porque si 
nuestro trabajo no las tuviese, serie el único 
en su género. Seiaper, Jagor, Vlrchovj, Wallaoe 
y tímtos otros hombres de reputación Gientífioa 
...han cometido Grasísimos errores: por ooíisiq.uien' 
te, no extrañará á nadie que nosotros, despro- 
vistos de it^uales títulos, los cometamos, 

De todas suertes, pondrecios de nuestra parte 
cuanto nos sea posible; y si bien es verdad 
q_ue estomos muy lejos de ser grande artista 
de la observación, en Dios y en nuestra oon- 
olencia ^^ue estamos muy próximos á decir in- 
genuamente 10 que á todas íiorae liemos visto, 
oído y palpado, unido á nuestra crítica íei- 
parcial sobre ouanto iiemos palpado, visto y 
oído á todas Lorras. 



Manila, ¿ñero de 1887. 
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Mucho se íiQ disourrido saerca üe quiénes haytm 
sido los primeros iiabitautes de las ¿"illplrias, 
iJesde lae¿,o se comprende que, dada íd vca-iedad 
de tipos y dialeotos que existen en estas Is- 
las, BUS priiiiltivos pobladores no debierori ser 
oriuüdos üe un solo ponto; tanto más, ouanto 
que vai'las son las regalones contlnentcies oer- 
concs á este .^rciiipiélaso, 

£¡1 i*. ÜQsiciiro üiaz, en su excelente k.S. (l) 
be^unda porte dei iibro que con el título Oon - 
Q . ulstas de las islas .B'ilipiijas . escribió el H. 
i:', ir. ijaspar de San ü^ustin, opina que, "se- 
gún las lenguas que se usan en estas Islas, pa- 
reoe muy Terosímil haber Tenido fi ellas por 
primeros pobladores loe naturales del Aurea 
Chersoneso (que es ki;laoa) y los de las islas 
de Suiaatra y Borneo doisde es general la ma- 
triz de caien soi. dialeotor todos las lenguas 
que se hablan en estas Islas," 

"ToQos los países que rodean el Archipiélago 
tienen en él sit^nifioación etnológica, y rauctios 
nan contribuido, en mayor ó menor grado, al ani- 
quilamiento de IOS aborígenes, y fi la formnolón 
de este pueblo donde un curioso naturalista 
encontró representadas todas las razas del mun- 
do" Í2). 

lílrma el ür. Lacaile que esa razo, borígen es 
xa de los aetas . que se ha ido extinguiendo 
paulatinamente en fuerza de la poderosa in- 
fluencia de otros muonos pueblos, 

i'l")'""üji'~la aotaúlidad lo está, publioaiido la 
Üevlsta ügustlniana. — Valxadolid: 1881-87. 

(2) José £a Laociie y Sánchez; Tierras y Ha- 
zas del Archlpiéiago iJ'iliplno. — kanila: i866. 
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Y níinde dlolio señor: •'liii pueblo malayo xie- 
gó ú las tlei'rss del Sur, donde hoy se enauen- 
tran las familias que najores seEejcnzr.s ofre- 
cen con ios habitantes de Su_ictra. xün Luzón 
puede tcimbién sexlnlarse su influencia, aunc[ue 
de nodo menos notable. Huchas tribus Ínfleles 
de esta isla y no pooas civilizadas, represen- 
tan el trato de los antiGuos filipinos con 
las gentes de ühlna y del íapón" 13} 

(3J i;ii~Tácl, pueblo de esta provincia, donde 
IOS Ghinos no residen desde iiace bastantes aüos 
se encuentran algunas cabezas, sobre todo 
f eKeiiinas, que comprueban el aserto del sr, 
Lacalle. 

Sin embargo, la circunstancia de haber sido 
diüHü pueblo invadido por gran número de ja- 
poneses hace ye. muchos chos (:,ero después de 
la llegada de ios esoarioies) gran parte de ios 
cuales invasores oortra^e-^'on matrimonio con 
las hijas del pueblo, nos pone en la Ineerti- 
dumbre de si esos tipos á que nos referimos 
provienen de la irjvaslón aludida, ó de mucho 
antes, esto es, de los antiguos tiempos, 

ite todas suertes, nótese lo Importante que 
debió de ser lo invasión japonesa, cuando, 
después de tantos años de no residir In TOal 
iíidlvlduos de la roza china, se ven oún en 
ese pueblo alcuno que otro tipo bastante se- 
mejante á los de lo roza ::encÍonada. 

Por lo demás, la historia nos dice que, 
caando acaeció la conquista de estas Islas, 
ye loü chinos Gi.ir ocian algunas costas de la 
de Luzón y las del i^. de la de i.xiiJdoro. Lo 
próxima que está ésta de las batangueñas, 
nos induce á creer que entre chinos y batan- 
.íiueños uttüían de existir algu.'';as relaciones 
ccaaercirles; ;- esto, a que aquéllos ejercie- 
sen ciertü ii;fluenGln regenera-nura tauxiqus 
poca) eu lus pueuius playeros de la proviuoj.! 
ae que trat&mos. 
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üirüuiiscirl"biéiidüiiOs Hüsotros á nuestro portl- 
GUiar apunto, esto es, á xos prxmerus moradores 
de 1.a provínola de iia tangas, ios ei. Buzeta y 
isravo Hi dioen q_ue "son m dudaba emente estos 
indios oriiindos dei mar del üur;** lo ouol en nada 
se opone á las opiniones de los cutores apuntados 
ni é xa de Jí'r, Juan de la Conoepoión ib), quien, 
como otros ÁA. , enouentra "bastiintes !j;"jaiogias 
entre los idiomas riilpinos y el de lu i^enínsu- 
xa de Waiüca, á xa vez que muoliQ semejanza en- 
tre los tipos de uno y otro país, 

i'rescindiendo de xas razones aduGlÉlÉs aoeroa 
de la seme^cmza que pueda liaber entre xos oarno- 
teres de Xa escritura tagala y malaya pues que, 
según el R.i^. ¿'ray luartínez-Vigil, persona de 
grandes ciijocimientos filológicos, no es exacto 
que exista tai semejanza; rosotros aoeptai.os el 
■oarecer de ios ¿''B, liuzeta y Bravo, si bien debe- 
mos Goiifesar que no todas las flsoí.'omías de ios 
batanguenos guardan idéntica relación; is^os 
de estOj vemos algunas cabezas bastante pareci- 
das, así par su estructura, ocmo por xos mas 
pequeñ-os cietulle£,á las de los chinos; y otras 
que, sin ser semejantes á las de éstos, no lo 
soü en un todo á las de los ii;dividuos de cier- 
tos pueblos de la misma provincia, 

A pesar de lo dloho, la inmensa mayoría de ios 
batongueños guardan muchas relaciones de gran 
semeJiJiza: las pequeiias diferencias que se no- 
tan entre unos y otros, especialmente entre los 
Xiicolas y los que habitan en los montes, podrá 
ex Xector saberlas, sí xee ex capítulo siguiente. 

(4 ) uio oi onario &eof;ráriQo ^ — .tüstadistlco— Histó - 
rico , por xos M, BH, íi*. Fx, Manuel líuzete y 
ü'r, ü'eXipe xaravo — iniadrid: 185u, 

(üj -ü-istoria g;gnerai de i'iilplnas . — kanllai 
17bü . — V. tomo 1, pagina 50y. 
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Son generalmente ios batíinsueños de estatura 
más bien alta que nedlana; y entre las dlTsr- 
eas partes del cuerpo existe cierta ormónioa 
proporción, ¿unque no en oreoido número, hemos 
visto — en las playas del Seno de Balayen y en 
clgunos Eiontes, como loa de Tayscn y otros — 
individuos, cuyo ouerpo, por lo correcoión 
de £us llríens, podría servir cono nodelo. 

La mujer está mucho nejor desarollnda; sien- 
do su estatura, por lo común, poco menos que 
la del horabre ; y la proporción que guardón, es 
bastante nás armónica que la q^ue existe en el 
de aquél, 

üi color de la piel varía entre el ainíirliio 
proyxu de la raza Liu^i^jola, y el aoeitujiado pro- 
pio de i.a malaya, ir'ero el más general es el 
mreno-oobrlzD, que se acentúa por los pueblos 
del lüO, de la provincic; laeintras que el 
ricreno-cobrizo-olaro, tiene en Batcaigas y Lipe 
mayor núiiero de, ejemplares. i;,n cuanto al -.lüa- 
rillo llGerciiiente verdoso, si bien suele ver- 
se en casi todos los pueblos, es más comúja en 
loa de Téal y Lemery, sm duda por la influen- 
cia de los muclios Japoaeses que íiubo largo 
tiempo en esas pobiacloBes (las cuaies, hasta 
el año 1651 formaban una soiaj , oo.mo queda 
apuntado en ej. cepítaiu anterior. 

Con relación á xa mujer, diremos, q.ue el 
color de éstas hallase distribuido de Igual 
modo que ei del hombre; pero el de aq_uélle 
es, casi siempre, un poco mes claro que el 
de éste. 

Los íncolas, 6 sean los individuos q^ue vi- 
ven dentro del casco, de ios pueblos, y que, 
por ooi.slquiente, apenas hacen ejercicio cor- 
poral de alguna importancia, son casi todos 
ellos de complexión fio^a, desmadejados de 
suyo. Los hay, empero, bastante fornidos, y 
de muy gallarda presencia. ,, , 

.c,.i,Gooc^lc 
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íor regia general, ír nujer ro tiene in apa- 
tía q_ue el nombre: laboriosa por naturaleza y 
oTioiO-níida desde p^q^ueria al trag:ü;eo, su vida ac- 
tlTa y iiasto trabajos, influye grandemente en 
q_u6 £-'U desarolio tiinc^'- ^lo r>ooc. siiprenaGÍa sobre 
el del hombre. 

jün lo que se refiere á los c^ue viven ei^ el oam- 
po, así de uüo ."íoiuO de otro sey-ü, son desde lue- 
Qo más robustos que los q^ue viTen en los casóos d' 
ios pueblos, aunque no todos aquéllos alcanzan 
1q estatura de ástos tal vez por la vida penosa q.i 
dasdd juious li«vaii, 

jjTl ulos y otros, la oara suele ser auüha, lo 
que acentúa más ^ue otra oosa la promnenoia 
ijue ofrecen ambos pómulos. Y no en pocos nom- 
bres se i.ota Glerto acliotiiüiento por la parte 
posterior de la cabeza. 

£ii pelo es iar^o, laoio, a^jundante y andrino 
tíObre todo en las mujeres; y entre éstas, nin- 
¿;anas eomu las de daiayán, donde es pasiiuso 
el número de cabulleras iar^^as y ezubertaites. — 
í'or casualidad se vé un calvo. — Albinos, no he- 
mos visto mas que cuatro: uiio en üattaagas y tres 
en Sen José. 

üdi el resto de la ji-e±, los hombres, sólo tie- 
nen pelü allí donde primeramente le apunta al 
europeo; y entre las mujeres, la mayor parte 
tienen bello en iguales sitios que la nacida 
en ucGiden-ue, aunque no tan espeso ni tan ex- 
tendido. 

Tienen ios inaios algo de bigote, que se afeita 
con frecuenoia — algui^os se lo arrancEn(l): — si 
10 dejasen crecer, .vjo podrían darle la forma y 
suavidad que tiene el de ios nacidos en la Penín- 
sula, íor le barba náceles también cIgo de peio 



(1) íil r. Blanco, en su notable obra i' lora de 
¿'ili pinas, áesoribe mlnuciosaMente esta tarea. — é 
indio suele tumbarse: con la mayor tranquilidad 
del mundo» y valiéndose de dos granos de palay 
que usa á manera de pi. zaá, se ari'onca uno por 
UÜO los pelos del .jiGOte 6 barba. i:.sto es más 
propio de los ser-entsreros ; y entre éstos, no 
todos lo hacen, i^or lo común, el indio ae afei- 
tan con un mal navajuaho 6 con le punta del bolo, 

^-^^8'^ 
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más hirsuto aún que el í3el bigote; y al igual 
que el de éste, se lo afeitan. 

Lo frente es espaaiosa on los de uno y otro 
sezo; en el íiombrtj suele ser algo eahadr. hooia 
atrás, aunque poco. ü,n Túy, Lian y IiQsusbú, 
ííoride los tipos parecen más men{:uncos que en 
los restantes pueblos, lo frente es, por lo 
reGuIai", "bastante estreeha y oorta, 

Kn esos tres pueblos que coabomos de citar, 
los o^os de hombres y mujeres no son tan grande 
cüiiü lo SOI: los de los naturales de ios pue- 
blos restaiites, áxi catangas, Lipa, Lemery y 
TfSal, oreer:üs residen los irclviduos de me- 
jores o^jos. — -ün Táal y Lenery no es raro ver 
algunos ojos "un tanto oDlicuos; de párpados 
ciárnosos, grandes, sin axr'ogas apeirentes y casi 
nada oonTexos. 

Aunque es peo espresiva la miraaa de los in- 
dios batangueiios, á pesar de que todos, sin es- 
oepclón, tienen negras como ei' azabache las 
niíias de los ojos, no por eso dejan de tener 
una vista tai! en de::asía perspicaz, que colum- 
bran Í.0S objetos desde muy largos dlstanoiesj 
y tan exoelenttí, que las coaes casi laperoep- 
tibies las van ain gran esfuerzo del órgano 
visual. — üíganlo, si no, los tejidos de abacá, 
Jusi, seda y otros finíslncs, y los fieliccdos 
bordaclos que en ellos hacen, — jís muy raro ver 
un ra:íope. 

La formo de la nariz ofrece bastantes varie- 
dades aaí es hombres como en mujeres, Pero, 
por lo ger.eral, todas son cortas; la variación 
ooJisiste solcaiiente en el mf^yor ó motar nplas- 
trnlento de esa porte de lo cara. De todos 
modos, la mu.jer la tiene íe nás bella confi- 
guraoián que el hombre. — nii olfato de estos 
Indios es superior d todo. 

Jallas y ellos están detados de labios un tan- 
to gruesos — en particular el superior, que g:i> 
ser ceñudo, — tras de ios ^lucaes oculten hermo' 
sa y consistente dentaduj'a. — ¡Lastima que se 
la cuiden con bu yo , que es precisamente lo qui 
á muoiios les deja sin dientes, cuando aún son 
JóvenesI 
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Hemos dlolxo qxxQ lo. reiaolón club guardan entre 
sí Xas diversas partes del cuerpo, suele ser 
bastante armSnioa; sin embargo, las piernas pa- 
reoenf por lo general, un tsnto cortas con re- 
lación al tronco y brazos, 

íanto unas cono otras extreiildades, no ah-ocon 
por lo gruesas; a-oactue suulen verse henaosas 
pLüi borrillas, ¡joüre todo de indias, que éstas 
lucen al badeor los ríos, al bañca'se, cuando 
lavan en loa aiToyos, eto,, etc. 

i.aa maiios son pequeñas, así en uno oüilC en 
otro sexo; especialiiiente lat- de las mujeres. 

£>1 pisy en ellaL, es, cono la maiio, bcstar^te 
peq_ue£La; y en ellos timbién, si se tiene en cuen- 
ta CLue la auiyor parte aiidan siempre desci.laos, — 
jss de iíutar ip muy süporados q_ue tienen los de- 
uüs, en purticuiar el gordo y el sijxlente, entre 
IOS cuales llevan coii grande liolGura el gí*oü del 
tstribo, cuando van á oaballo. — üon estros extre- 
mos tieuen bastante fuerza, y tcm singular des- 
treza, que de ellos ¿>- v.íj.jí; muchas veces para 
Gojer xas cosas del suelo, coii.o j.os demás ludí- 
gtnas de otras pruvlnclGi* 

íé. la manera que el madre-cacao (i), que brota, 
crece y se ejítlende üb breve tiuiipo, del propio 
modo, el iiüqío crece y se desarrolle en pocos 
aüos; y si su naturaleza 1:ü adquiei'e ü± vi^or 
que preaomlna en los occidentales, es porque 
la poderosa i... fluencia de este enervante clima 
de filipinas estimuie la nollcie y despierta 
prematuramente los apetitos sensuales. Además, 
la Go.idición de muor:üS de ios aumentos que 
toma, sus costuiiibres y otras poderosas oauaas, 
i:. fluyen para que ia mayoría de ios individuos 
carezcan del vigor propio de xos bijos de los 
países fríos. 

Sin embargo, tienen estos indios más fuerza 
muscular que los de otras caaaroas orientales. 

Iso es tanta, ni mucho menos, la fuerza vital; 
la escasa amplitud del tórax parece cono que 
lo denuncia. 

iiip los individuos del sexo masculino, no son 

llj üodelupa pungan , idnn. 
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oomunes los pechos cmiplleme&te áesarrolladoa. 
Así como tampoco chocan los bataugueflos por 
el emoíio de sus hombros. 

Hasta la cuarenta ó cuarosta y cinco años, 
trabajan lo qxxe pueden, ó lo que necesitan; de 
ese edad en odelemte^ pocos, a excepción de los 
taaleílos, resisten las faenas del oampo. 

Üesde niños, hacen los taaleños una vida ao- 
tlya en extremo; y en espíritu emprendedor gue 
les particulariza, contribuye no poco á alejar' 
les de muchas de las circunstancias que á loa 
de los restantes pueblos les hace perder graa 
parte de la fuerza vital, mucho antes de lla- 
gar 4 la vejez. 

fio son poooa los indios de la provincia ba- 
tonguena g.ue mueren ounrplidos ya los &5 Qnx)s; 
pero no son tantos como algunos oreen; y oon- 
triDuye á demostrarlo ex escaso número de in- 
dios que tienen oompletomente oana la cabeza. 

De todas suertes, dadas las poderosas cau- 
sas apuntadas, ¿ las cuales pueden añadirse 
otras, que más adelante apuntaremoe, no deja 
de xlomar la atenal¿n el excelente desarrollo 
fisleo de la mayor parte de los indios objeto 
de los presentes apuntes. 

Laa mujeres estén, como ya hemos dicho, 
mucho mejor desarrolladas que los hombres; 
pero no por eso son abultadas de seno, en 
particular las que viven en los pueblos, y en- 
tre éstas, las de la alase medianamente acomo- 
dada. 

Sn Lipa, sin embargo, se ven muchas mujeres 
de formas más amplias; y es que el clima fres- 
co que singulariza á esa localidad, contribuye 
sin duda alguna á que el desarolio físico no 
sea allí ton precoz como lo es en los restan- 
tes-pueblos de la provincia, lo cual evita no 
poco la precocidad de ciertos instintos. 

Por lo regular, el pecho de In india tiene 
muy bella forma: penaaneoe oasl recto durante 
muchos oñAS. 

La época de la menofanía empieza A. los doce 
afios, y oxm nntes; siendo una excepción la in- 
dia que Á los treoe no está en condiciones de 
poder concebir, la de la menopausia, á los 
35 ó 40, 1^. 
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Como oasi todas la& hijas de Filipinas, Xas 
ie la provincia batangueña son muy fecuntas. 

Su genero de vida las haoe de constitUGión 
olanda, y flexible en extremo ; gustan de la 
nolleie; y en sus mucres, muéstranae apasionadas, 
dalces, anhelantes, dentro de esa plácida Indo - 
lenoia q.ue las caracteriza; y aunque veleldoeas 
lio pooaü veoea, üiun^pre anan más, mucho más y 
son ia¿B cüi^secuentes que ios hombres, — ^.stos son 
aaturalmente sensuales. Se casan á edad muy tem- 
prana, más que por otra cosa, por satisfacer sus 
instintos genésicos, en demasía desarroliudos. 
üx enviudan, procuran casarse cuanto antes; y 
los que no lo hacQn, suelen buscar querida, 

i-or 10 respecta ¿ la mujer, t-s de advertir que 
lu que é iOs vÉinte ó veintidós unos no se ha 
casado, ya no se casa, üsta es ia regla general. 
¡t>e ahí que, muchas de ellas, no pudiondo de un 
[íiodo xet^al hacer vida .tntlma con q1 hombre, ol- 
ividen sus deberes en aras de ciertas exigencias 
ge su organisiiio, 

"La sensualidad, es cono rloio dcralní-inte, tan 
Jiniversal en xos aos sexos, cue abrasa in Te- 
rrón en iiamas concupisoibles.'f — üiso exoribíe 
3l f. Üoncapoión (i) , hace pr¿ximonente un siglo. 

Hoy no ouede düoirse de los batanQuelloa sene- 
jante cosa; el indio, al poderoso iLfluJo del 
Jatolicisiiio, se :^a regenerado bastante, con re- 
lación á lo poco que se presta é la variabilidad, 
?ues bien se ve que, en ciertas cosas , salvas rara, 
sxoepclones, han cambiado muy poco de tres j-ígIos 
5 esta parte, hombres y mujeres. 

tero," yo sea por xa influencia de esta exima 
-aervante, bien por otra porción de atendibles 
alrounstanoias, unas expuestas y otras que apun- 
taremos en xos artículos sucesivos, muchas in- 
áifts asemé;Janse á algunas flores de este fecun- 
do suelo, i*as flores, nacen, y se desari^lioD 
rjon grande prontitud y lozanía: ábrerise; mues- 
tran sus esplendentes colores, y perfuman ia bri- 
sa juü la delicada suavidad de sus aromas; mas 
un sol d© abrasadores rayos, en el breve espa- 
cio de algunas horas, las roba loi matices, laa 



^^^ Historia general de gjllplnaa tManilaí 1788) . 
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aja, y de eon elies en ei suelo. De igual ms- 
nera, niuoíins iiiáias, que á ios qui; ce años gOf* 
zatan áe espléndido desai'roiio, á los veinte 
■cómanse iánguldaCj se desmadejan; su seno 
pierde xa delicadeza de las lineas, y de ios 
oou tornes de sus antes üermosas tonnas, des- 
apareo© lo artístico de ias ouTTas: y así, gue 
á los 25 ó 30 aüos Couando xa eui*opea está en 
IQ plenitud de la vida), la india náilase'mus- 
t;j.a, laoiQ y sin aromejr»loonio la ñor caídal., 

A pesar de lo dlolio, mujeres y üomüres b*- 
tanguen.08 estén bien desarrollados, si se los' 
pone en paragón de xos restantes tagalos» 

T respecto de ±a beiieza de ellas, dúdanos 
q^ue en otras provincias tiiiplnes las naya taii" 
guapas cono las nijas de Lipa, ni de formas,, 
más correctas que las de Bolayfin, 

iin otros artículos, en ios cucies nablsreiüos 
de usos y costumbres, podrá ei lector enterarse 
de algunos otras cosas gue se relacionan con 
lü fisiología, I 

Al presente le ponemos aq_xií punto. 
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iiesde muy ontiG^u, sln¿ai.arÍ2a.^se xus batan- 
buenos por su extrtJiLada ai'icifin ai aaritü, al 
baile, ó la música y 6. la püasía, itunq.ue ko 
puede afirmarse, es casi seguro que xas ccplus, li 
música y el ba.-le denomlfios cemint¿nK . son ori- 
glLarios de la prüvlncla üe Batciigas. An Bala- 
ydn, se oaiitaba y bailaba tanto ei epmlntiSn ^g, 
q^ue los españoles dieron ese sobre-noKbre é 
dloho pueblo, y con él cesignaron -cambien á xa 
provj.;;jj,u íl] . 

Las ■."ioplss de o ünia-i! táa ^ q.ue poseemos, alguna* üi 
las üUí.lQs están puestas ei; xa músioc oorrespon- 
diente, son casi todas exles tuiíorosas, más ó 
menos expresivas, i'ero es de saporer que el 
turo de eixas debió de ser otro en ios pasados 
tle;.:pos. Hay oeroa de Batfuieas un sitio, llama- 
do de r'atay . --porque en él se batían batai'gue- 
nos y tayí^büs — al que, según la traaiclón, iban 
oiiinosus é. xa pexea los tj-iiJüs de Batangas, oan- 
tando ex comintáng : nada, pues, -ex ene "Cuno de 
aquéllas aupias fuese más óxen ex Guerrero que 
ej, erótxCü, 

Hoy, raras veces se _ oye ei oomi:::táDE ; y por 
consiguiente, casi nuñoa lo balxan; y son muy 
ooiitados los que-'-en la actualidad üaoen oonposi- 
oicnes de esta denomxjiiacióü, 

Ix} Los primeros iii'storiadores de í'xiipinas, to- 
dos xloman é la x>rovli}oia Batangueaa xa "provín- 
ola de LJomxnjtáng" ncn:bra que, como dejamos di- 
cho, aplicaron ios espailoles d xa reglón dor.de 
esta enclavado ex pueblo de Balayan, precisamen- 
te aquella düiide mas oomlnt¿DR sj aa.-.taba á to- 
das iioras. Jiste L.übre-noi:bre duró, por lo menos, 
Uasta el año x7S2, en q^e dicho pueblo dejó de 
ser cabecera de la prüvlioia. Después de Bala- 
yan, lo fué Tdal, hasta el aíio l754, en que xa 
tristerLemie Tamusa erunción del Volcán de este- 
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Antaiio, solían reur^irse bastantes indios de 
ambos sexos para oaritar, tooar y bai±ar el oo - 

A'ou eran ios principales irifetriimentos. 

ji;i gabeir -Ocinstruíaiiio ae un trozo ctü oaua- 
yaüs i3¿ p {x'i , el q.ue ponían cuerdas iieciías cte 
±a misma oáscai'D de j-s cana, 6 de oerdaá áe 
ci,xe de cabaxio, cue sujetaban d xas extremi- 
dades düi tosco instrumento, üi aroo era un . 
iistoncilio de madera flexible, á. cuyos extre- 
,mos ataban ios de las cerdas, de r/iodo q.ue ésta 
^ quedase;; bien tirantes; y con la resira de 
ciertos arbustos, las frotabOE rrecuentemcníe. 
Tocaba: lo & nodo de violín. Debe de estar er¡ 
desuso iiace muchos anos. Hay s^lo se ve, y 
niuy raras veces, ex tanboi . que se xe asemeje 
;,lgo; pero éste lo tocan con dos palitos^ con 
los cucies dan sobre Iss cuerdas. 

ül tipsno .~^s un ^a.1o de cañe aíJoa {1) . 
Tiene siete agu4eros; por uno de ellos, el 
mayor, es por doíjde tocan. Viene é ser una 
flauta. Se ve raras veces. 

ül ba.1o . — ^HaoÍB igual oficio que el que hacer 
en nuestras orquestas los contrabajos, llama 
dos vulgar. :ente vicióles . Oompañiase de un 
gran oajón con ogujero y un trozo de madera que 
servía de brazo. Las cuerdas, mas gruesas 
que lasde rabel , las hacían con los mismos 
materiales que las de éste. Hoy no se encueü 
tra por ninguna parte, i^xcusamos decir que 
el ba.io lie tocaban con arco, á manera de 
vio. 



nombre, asoló los x-ueblos situados á orlixas 
de la laguna de Bombón, uno de ellos el enton- 
ces cabecea, üe Táal pasó a Batangas, que 
continúa Itoj.o todos saben, siendo la capital 
de xa provincia, 

(ij Bambda leyl s. Banco. — üisoecie más endeble 
'' que la Arundo Via que más se utiliza para con- 
struceiones) . ¿¡.i hueco de la cana bóo es algo 
más graiide que el de la ordinarSíi . 

(i) B ambils ixma . Blanco, — -¿.ste gramínea tiene 
de x£ ¿ 15 pies 'de cito, i?or su parte más gra; 
sa, medirá escasamente una puaLgada de diámetro. 
i^ distancia que media entre nudo y nudo, es 
bastante larga, ^ 



Organizada xa orc^uestG, oomeüzaba enseí^ulda 
el bnile, d,el q^ue QireEios muy pooas palabras, 

jiil hüEibre váse oantaiido á iiiVltar q ic mujer 

on quien desea bollar; y ouaiido está frente a 

ella, le ofrece ei salacot. Si la babae accede 

á la soiloitud aex lalag ui j tomo ej. sG.laoot .au- 

brese ocii él la oabtza, y s€- i;Mjzo á bru-iar, 

üu..rido desea 3üi;ciiuir, se úescubre; y, ííoEtan- 
üo, si¿ liegti e.'su pareja, á q_uien le poiie el 
salacot , iintüiíces uiibos se restituyen íM sitio 



q^ue o&da miü ocupaba, antes de salir é bollar, 
di GlguijQ de ullos i.'O sabe contar, ouclquiera de 
ios oirouiístaütes lo hace rjor él, 
H-é ag^ul dos coplas de coEint&nft til : 

I 
"Laiapltan co na*t, aquing duduiuguin 
ang sii:Gg iiuay-uay ncttg taio,t, bituln 
Gah.it rnig espada,!, niag oallaa sapín 
laman niyaring nuso,i, sasobiliin co i'in. 
" ii.strlbillQ i 
•*Ay, iaq_ulng sáqulti-linooúl 
layL iaQ_uing ság_uit¡ mamamotoy acol 
II 
"liiarirlto naag hiiilna-hiüagpls 
ang puso oong ualang sauá sa pogibig 
iuacsi man tuina ay nog pupumillt 
Ihandog ang sinta na Igulnlguilt. 
" ülstrlblilo ; 
"lAy, iaqiiin g- 3É.q.ult I í Inacúl 
layl laq_uing ságuit; mamamatay ocoi" 

*^ oupcliiaflfl . is|¿§j:io más bonito q.ue ei oomlntanfi . 

vino' d lü' provínola batímgueña á conpetlr con 
éste; la eleoción no er^. dudosa, y músicos y poe- 
tas dedicáronse al advenedizo;, olvi^ndo, casi, 
su antiguo comlatan^ . monótono y pe ledo. M,i. oufi , " 
diman puede tocarse con toda clase de xnstrumen;? 
tos, pero con ios de cuerda resulto m¿s oléslcp 
y agradable. Heúnense generalmente tres instni" 
Eentiatas, de los cuales, uno tañe la guitarra de 
de doble cuerda (igual a la que abunda en la pc;^ 
nlnsuiaj , otro el ba.jo ae una y el tercero el 
bandolón . 

^s el bajo de ulla una c^ltorra er.oime, cuya 
oaja nide la longitud de 75 centímetros, tíl-'^fa- 
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20, con relación á ig oa^a, es bastante oorto, 
pues q.ue todo el ii-sTrunento, incluso el cla- 
vijero, no pasa fie un i:etro £5 cectínetros. us- 
té G'i^itarrón tiene cuatro peres de cuerdas, y 
xü. una de cada par, es de la clase llamada bor - 
aón , üi que lo tañe, para no lastimarse el ded' 
Índice, úiiloo coi3 q_ue iiiere las cuerdas, púnese 
á manera de dedal en el extrt;r.io de dloho dedo 
una pieza de osta de carabao q^ue termina en 
punta y afecta la l'orcia de una una de perro: — 
de ahí el nombre que dan á esa desconunai gui- 
tarra: ba.lu ae uha . 

iil bandolón (ij tiene une tieoítura bastante pa 
recidá & l'a áe id. bciiídurria. Mide su oa,ia co- 
sa de paliiD y medio, y lo distancia que hay de 
■Dapa á tc.pa no excede de siete oentímetros. Kl 
brezo es corto, y tiene bastra'ites trastes, si 
bi'bn no tantos ni tan prósimos los unos de ios 
otros o'.r.u sucede en nuestras bandurrlaE-. Las 
cuerdas son Teintlcuatrc, dispuestas en seis 
órdenes de & cuatro cada uno, jün la primera 
serie de cuerdas, 6 sea la ilcjüada de las pri - 
mas , tudas ouatro sut de aoeru; y ios tres 
miioos D ordo i. es que tiene ei bandolón , iiáiiocse 
distribuidos, uno por uno, en ic& tres úitxmas 
serxes. La púa íde concna) ccn qfte tañen ei 
instrumento, es sene;]Qnte ¿ las de los plenes. 

^■^ ou^^iPi g ffl se divide en varias clases, á 
saber; el Cüntra-QUiiáimsii . que es sumamente rá 

Cl) Kl Olcoionsxio de la Academa Cl2.a edi- 
ción) lo descritie asi; 

•BiUíJJüXiiK , m, aum. de Bandola, Instrumento mú- 
sioo aemejaüte en la fieui'a é la Doriaurrxa, peri 
del tamaño de una guitai'ra. sus cuerdas, de 
acero unas, da letón otras, de entorchado les 
deí3iás, son ¿les y ocho, rüpartidas en seis ór 
denes de á tres, y se hieren con una hojuela de 
carey ó cuerno,** 

nuestros lectores notraán fácilmente que el 
bandolón que definen los Sres. Académicos no se 
parece nada, ó casi nada, al que nosotros hemos 
visto 7 de^Jaraos descrito más arriba. 



y Google 



24. 

rápido, y el estilo áe la composición parece 
mas fugaz; el re-üupáim& p. es muy parecido al 
oBterior, y xa prinaipEii dirüruLcia Gonslste 
también en ei est;ixo de la letra, y el ba.1o - 
juti dimon . q.ue viene á ser ±o lue el cun Giman , 
sino cue en un tono más bajo. 

líe las c._i!ipo&laiones llamadas ciindlnan , vé- 
anse ül¿;uijas muestras, cuyu traducción (1) , de. 
propio nodo t^ue. la de las coplas de 0[;-ml. ntan£, 

ID I 

"Aunq^ue soy pobre ¡ne atreví 
á ofrecerte r.¡i cnore esperando 
lo q^ue á David le Uc pasado; 
siendo pastor se lazo Rey. 
"jiisti'iblilo; 

"lííele nang oundimon, 
nele nan^ o'ündañGoni 
Porciue Gl mundo es un irlsterio; 
el cue 'oy ge pobx'O mailana es rico 
II 

"Vivir ei,i ciTior os una pena; 
Uualíiuier ^oTimíGuto oreo 
aer tuyo: busco, y r¿e apena 
cuando ser uTí soELOrío. 
"estribillo: 

"lilele ncaig cmidiman, 
ütíie nang Gundaiiyanl 
ITuya sola es j-a culpa, 
que á mis ruegos eres xn^ratai" 

U'i'agLieiiüü j 



"iia, pues, empapa tu corazón de piedra en eix 
amarga lágrima que corre para í^ue tu favor es- 
quivo, se torne beriigno íiacla iiii eterno y acen- 
drado rendimiento, 

"Abre la puerta de tu niserlcordiaj snlva al 
que se naufraga en el piéiego del tomento, y mi 
corazón verá la luz en Ids ■'jinlebias de sus su- 
frimientos, 

"£.&, deja g_ae al instarrte oiga el cántico del 
^, que serd mi gloria, é fin de que ic iági'lna.a 
que iinT)etuosa corre aobre ni necho se destile j 

.X,e.^glcí 
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teiiei'-.os rué ñ£radecei*lQ 6 dos ii; struldos hijos 
de la provincia batan^'.ueaa. 



"Áoo man ay imbl , üünoo isaug duo-íiá 
náslüta SD ijro, nag hahasio ñgá 
di "baqum si Uavid ng una ay aba 
nastor ay i.'.af: hcri ng dat.nan ng auá 
"üistnbillo: 

"Hele ñg ouHdlinQD 
ixej.e üg oimdDiigan 

mundo pailliíiasa,!, ■Gailñghüga ii^rxu^ 
.-í._j mababa ñgayon búoDS ay --arai-; ral 
II 

♦*Sa iahat rig iiircp sii;ttú;c átar.-ár.la 
salailg GUEiilüs islp so^l, loao ra 
&Qü,l, laaníinaog na iiaiíanapla i-^uita 
hiLdi T)ala ¿«eíieiig palepé ftg "buaga. 
«estribillo: 

•^iieie US aundimen 
lieie US aundañgan 

aundeüGan nga icao aiig may oasalr.ijGn 
tatagj.uy nax^tioy n,i, di cío pa paq^uii;¿an 

(.jfraecieBto) 

•Hayo na,t, dir:.ü¿ulii aiig bato morg "'ua 
3C pait r-aüg Qq_U3.ni; luticfíG turiutuio, 
nanc ang p^aíiap moüÉ: eua,l, Eang -01:10^0 
aa ualeng iicngcnang tapat coEg pag suyo. 

"Buosi aquing irog aiag pinto uang nabag, 
saguip ang lulubog sa laot nang t^irap, 
at ynriiig puso coEg aapu-apuíiap 
so diilm nang dusa^l, q_uiq_uitarig ilusjaRg 



ú impulsos de is alegría. 



(Juédese para el disoroto leotor la tarea de 
Goner\tar tanto estas traduoolones 00K.0 las demc 
que dejamos oonslgnadas en estos breves ^apuntes 
sólo le advertlrerios una cosa: que al indio le 
es oasi imposible verElfioan bien en oastellano 
001: tanta mas razan, cuento que lo poco que sabí 
de Poétioüj más bien lo sabe por ii;Stirto qqb 
por haberlo estudiado, lo cual so les es posi- 
ble á todos ellos. ..i,LiOOglc 



86. 
"Hayo r!a,t, dicioguln cng bato iiior,£; pus 
sa palt DaE£ aqulng iiihacg t'amituio, 
nang ar.g maiíap mong aun, i, najag iinoniü 
sa ualang lionganang tapat corg pag suyo. 

"Buosl aquijag irog caig pinto naxig habag, 
sagulp aüg luluQos sa iaot nang iiirap, 
at yarii.s puso ooiig aapu-apuliap 
sa c311im iiang dusa,i, q,uiq_ultaiit xiuanag, 

"Hayo na üga't, lyong agad ápavingig 
ang ault na uoEg gagao-iK coi.g xañ^it 
üy luaGUinG st. ¿ua ar;g itlnataiigls," 

üil Qu adlmaa , ^o se Daixa 



También el autar.-outan es nuy oonooldo en 
üatuii¿as. ¿"or lü gei:eral, Sülo 1g& ciegos azo- 
xaoaiJ.as 30.; ios que xo oclrboíi, aoompai.ánduse 
ellos mlbHoa cüii xúiu x'elajada guitai'rilia. ¿i 
oo-to CQ.ue es urlurido de 'layabas, según núes-, 
ti'Oü inrcriiies) si bien t;Ltíb.e ai^.^xia cade, ola, es' 
tan en dei¡.asía laoüStoxiO, que oansa al momeEto. 
jíero xas coplas suelen gustar muaiio por la gra- 
cia g^ue tienen casi todas eixes. 
Véase la siguiente (x); 

"OuTiíj di inulta GííL-ta.t j 

oai-i-taii oa rLanc iba, i 

mag bibicte oco 

naiig taxi sa paa." 

jiX outan -cutan , oomo ex oun^iü^fi.' topipooo 

se bulla, 

II 

Ü.1 subli íes ari,7,ir.ariü de üouang? 

¿to xo sebei-iOS á punto í'ijo, pevo xo sospe- 
o]ia':osi le, airounstcj'Tcia de rae ex subXi se 
baila más que nunca durante ex ríes de mayo, 
dsxfmte de'un axtnroito ooiide ponen los 1-;ü1os 
una üruz, y la no ner os importante de que en 



Cl) 'il'aduaclóri libre i 

ai por nc querer ser mía 
alguno te poseyera, 
entonces yo r^e aliorcaré,., 
atáiidOFie al pie xq cuerda. 
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ningún punto xo "baüon tarto y tan biea oon-o 
en el borrio de AiitaE-tag (Bauang) , docde apa- 
reció íisoe muohos crios una oruz Eillagrosa q.ue 
oqu3Í os !-■ (3:105 vs"eraB ccr. singular devoción, 
r!03 Irciuoe á oreer sea el sub ii originario ciei 
citcclo pueblo. 

Las coplas pertenecen q1 géiiero asoét.loo, 
pues que todas ellas son alusivas á la S'-'a, Cru; 

Bdllanlo ai compás de ud tcsiboril alto, de 
poco diáratitro 7 ooi; piei (de ir,^;;r.a) j^>r a-L 
aí.ij j.-i!,.j, como las zazi^bombas; y no tienen otro 
Irísti'umünto para acocipanar ios cantares. > 

iistoa sui: que JiUQb rosos, pesaíus, y lüxionas de ; 
xas r;otas, inaa ciue otra cosa, pareoeE verüa- 
d.oros alaridos. Generalmente, sólo cai^tan ¡ 

cuando bajía una oa mEd gL (varias pai-ejas); cuan- 
do 10:^ bL.iiarlries :":o £i0n más que dos, xos gol- 
pes acoripasauos del tombüril soii ios ánioos 
sonidos aue resujnan eja ex espacio. 

■^■í- .su.!J.ií ^^ i^a scjia pareja, Tiene é ser asi: 

Váse ex xaxaqui íüoiabre) Trenta á la babae 
(mujer) que más xe v^.uqc. er; aerado: uxie vez 
trente á eixa, se pone 6 batir palmas al com- 
pás del tar;Dorj.±, y no cesa de hacerlo nasto 
tanto q_ue exia accede 6 no á ios deseos del 
lalaqui que le Invita. 

Easmás veaes, accede, Y en tal caso, la ba - 
bae da una palmada, y se levanta. 

A un mismo tienpo, lergue la cabeza, saoa 
el serto todo lo mas que puede, extiende airosa 
ambos brazos, y más altiva que una palma-bonga, 
xevóntase sobre las puntas de sus desnudos pies 
y se lanza á describir cor. breves pasos diri- 
glcíos siempre hacia atrás, una elipse matemá 
tica. 

Jil lalaqul la sigue, haciendo con sus piernas 
ton agitada labor, que sólo unos miembros de 
acero puede soportai'la, 

Klla mueva cader^closa y donosamente ios ante- 
brazos (los brazos apenas ios separa del cuer- 
po), y sus renudas nanos, ora suben, ora ba^an; 
cuándo, muestran xas palmas nacía el frente; 
cuL.ndo, mttbfe*-'»» las ocultan; pero todo é com- 
pás y acompañado de un suave contoneo de hom- 
bres y caderas, cuyos rítmeos :-ovlmis'-itDfi 

...iXtTTLVí^IC 
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Qnoain;an, ena..,uraE, seduoen. I^unca sus pierüca 
pierden ia rieldez q_ue Gdg_ulrieroii al iniciar 
xa Eica^aUa; ios pasos, auüq.ue oortos, fion siem- 
pre muy ligeros: así, lo. babae coTclÚGeso vc-iá 
tii, y altima, y galiarda. 

üil Jionibre tiende ú alcunzor & la mujer; pero 
jamás la tooa: ambos permaneceía á una pru- 
dente üisTiL^Lüía, Jiil üoile del hombre es m:a 
..o xiitej.'ru[n.i,ada serle de ao/iVuLXsií^ues; se a^a- 
cjíia, se retueroe, se c...dereza; ora arq_uea eni- 
003 brazos, ora los -ciende; pero sU\ i^erder nux- 
ca unsólo com;^ás del i:i..::ibüi'ii, ü veces, á la 
manera de un satélite en el espacio, da vuel- 
ta en derredor de la boboe, y náoelo de :.;uáo 
que nunca pueda ver la espalda, de exla; su agi- 
tada labor, más que otra cjosa, es el hsloocusto 
q_ae el indio rinde en uras de la íieriiusura. 
Pudorosa la bgbae , á pesar de lo ere^ida q_ue 
sieapre ss aüi.duce, rax-as veces, muy raros, 
q.uita la viste del £.ueio: si la levanta, y la 
pone en ios ojos doi laiSQU i , entor¡3e£i, pier-» 
aas y brazos de éste aoreoientai:' el niSmero de 
sus r^ovimlentos; y semejante al palor.o, oiTulla 
estremei'ioiüiidose 6 la que entonces parece su 
palai.a, 

Üucjado la mujer desea coiicluir, eolia ios bra- 
20£ iiaoia delante, extiende ai;ibas i:r;:"üs, que 
vuelve y revuSiive cor. ^vur. rapidez; no parece 
sil. o que bus brazos, á nodo de barrenas, trutai: 
de taladrar el peciio del lalaqui (éste iKlta 
uno por uíio tilles ntivimientos ) ; y ourndo -po.30. 
por junto al ¿Libio donde eslavo antes de ser 
invitada, sálese de la ^ista ,. y váse á sentar. 

jil lioubre entüiioes muéstrase 'orgulloso ante 
el nutrido ai*o de espectadores; ler^ue la ca- 
beza, sacude' con la maí.o ios largos cabolios 
que le ocultan la sudosa frente, y busca anbe- 
ioüte otra bq bae que quiera bciiar con éx. Su 
pedio sube y baja é íL'1t>uiso de le í'ctága; co- 
pioso suüor i.: vade á oUcrros su xiei, Pero 
nada le detiane, „acia le a.-redraí craza en 
distintos Sü.itidüs el palenque de sus íiaza^lcs 
oorBO^'ái'lcaa iiasta que ve á una, que le gusta., 

Ü.1 ti^-iüorll no cesa en tius monótoí.os y 
acoEipasadoE sonidos; que ahora repercuten mes 
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^ue nunca en éjI tXiiipcno dei a^^ltado ncmoebo; 
el ouai, mds aoiEiusu q.ue media liora acces, 
bate de nuevo sus aiaiios, y iánzase bal lando 
detrás de la siujer á ad^ec él.eoabe de invitar 

■^^ ®-^ subii, todos xos riovlrraentus guordíin 
relación con j.os instintos innatos de ios in- 
dios de ujQo y otro sexo: la mujer, muévese al- 
tiva y recatada; el hombre, rastrero y anlie- 
iCiUte; el3^ 1:0 descubre ni la punta del pie; 
y se mueva tai; rltraioa y partlauíarmente, que 
el áás observador, la viste más perspicaz, 
no puede descsubrir linea alguna que delate el 
contorno de los muslos: oon ±c. mirada ba^a, mai 
cha describiendo una perfecta elipse, 7 tcúito 
más acelera sus menudea pasos, cuanto más se 
le aproxima su pareja, iüste condúcese trazan- 
do vertiginosas ourvas; lleva los o^os pues- 
tos en la cara de ella, y Jadeante, y febril, 
cor; la boca entreabierta y los labios resecos, 
sacúdese ceno lo nacerx las cátalas, agítase 
cuál si fuese un epiléptico, sufre las con- 
■corsior.és de la culebra '-erida; dijérase que 
T.oda esa actividad es ei tributo que ei de- 
seo del indio paga ^.1 recate de la .india. 

Suelen alt-unas raestras terminar el subli 
de distirto modo que como queda dicho. 

Dlrígerse al centro del círculo donde están 
bailando; ponen ios brasos en jarras, y echan 
dose ¡lucia atrás cuento las es posible', súboiis* 
sobre las puntas de ios diDilnutos i:)les. ^- 
to'oes, Ql lalaqui . con los brazos arqueados, 
oor.o para abrazar á su pareja, tiende á funfe 
dirse con xa beba e. 

Vero ésta Lace ton rápidas y diestras oon- 
torsl»,n^8 — recortes, :^ue diría un torero, -- 
que se ,8sc£pa siempre de él, dejándole buriado 
Las sacudidas de la babae_*, asemejarse á las de 
ciertas plastas, ounndo las cimbrea ei viento 
huracanado. 

Tai mudo de Concluir es un ejercicio gtimás 
ticu de verdadero mérito, por la extraordina- 
rio destreza y notable flexibilidad de que la 
mujer necesita estar dotade. 

íMrante un minuto, y en reducidísimo oírcu- 

,xci, Google 



io, muévtíijse r^iiJoos coi. Tu-jidez posi-osa; ambos 

se aimtirean, se tiiderzu; y saouden... y s:lerapre 

á eompés, siempre con ui: titaao íEdescrlxitl''ole 

que, e la Tez, suapür;de, fcd'dro, erj-'-.u&iésr:;n á 
! los espectadores. 

^1 subll nuedb:i bciüario varios pc.ri;;^r.s á vt. 
■ XXS210 t.i¿r-po, 6 seu xo que se j-Xí,ima ve a oaffiad& ( 1 1 
/ sjii sale oasü, lo^ r::cvlEilt;ii-':.oa sor. otros, 

üolüoados' ios íionibres tr. rila dültrnte de ias 
mujeres, cue estén aslriisno en í'i-La, cada lala- 
qui baila oo:, la babae que tier.e É su ri*U";te. 

i-as mujeres sor xas que oaí^^tan, ;' de ouancto 
ün ouoüdo, se quitan y ponen al i.OEibrero que, 
antes de enpezar el baile, piden t-x noriore que 
xcs .laae par&js, 

jioiabres y mujeres ■iraja eii oírauios muy pe- 
quemos; dti vea &r; ouciido, deslíiaü exxüs y ellas 
los u:ios frente á lus otrus; todo io aual es 
una üu. .jiL-aaiÓL de metíuioos y boi::i tos no viril en - 
tas. 

x.as más veaes, ex xalaqui xieva gl oada i^ano 
ua par de trozos ds olijx coi: ios :_.ue produoe 
ciertos so.ados uü t^;to aeEiíijL^'.tuB d Xos de 
xt^s castaiiu¿las de nuestra renírsuia, 

■"■•^ ^LiiJÜ s^ b,.ila c'-': iJí.\aai.^ ¡nús ^^ue t-r, riirj,::;uria 
otrü parte . 

iiay carnadas que se nueven sin deso:i-Eü duraiite 
Gl^uisas Jiui'ai.; lo ^.raal -^mieba que la ruerza laus- 
QUiar do lo^ ítalos es &-.,peraí0r é lo qua machos 
creen. 

lil 

iJespuás üol tu--boril, cuyos moijótor.os .^olpes 
resuenan en todo el ámbito de xa i^)rüvi;!CiG, es 
la guitarra el instrumento más eeLerellzedo. Los 
Indios la aprendan co.v. tales rocilidad y pro. tl- 
tud, que, estre xos ¿¡ oolas, paro es aquel que 
no sabe tocar al^^una cosa er ese i'str'.aiento, 
6 bien aoor:paiÍar con áx xas era cj unes mis en bo- 
ga entre xas indias. 

Mi ouaijto á éstas, £u lr:atruE:.£;nto favorito us 
-1 arpa, la üüuI p^Lisan cok nayor ó Ko;-or for- 
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tuna, pei'O sieinpre muy é mer.Qflo, ■:;^ues is afi- 
olón que eüas tienen é i6 másioa, es cesi 
tanta corro ia que ellos tienen, lauoñísima. 

Ka rli-igijjn. ;ouebio fcltfi quien rosque el vio- 
lín 6 quien sople el Glai'irete; ni dcicsB ou- 
ye.s r!a:;os no sepan reoovrer ei teciodoáel 
piano. — Todo s2-;:.o, ;-:.in ^o;:-':^!:!' :;ur, j.& música 
dü± pueblo, que en Kirguns í'iita; así ccpio 
tai" .poeto falta en ninguna pai-roquxQ en nutrido 
persüp.al ae orquesta, y utro úe Gaütnres, que 
Oü::stltuyeE une estimable oanilla, 

itotre los cantoi'es, abundan los r-líios tiples, 
y no faltan bajos cuya voz, por lo estentóreo, 
nos reouerda á los socjiíantres de la Península. 

la banda de música de xa «apital nasa por 
ser Oü xas r:e¿'ores; y xa que supera á -codas 
las da xa provincia, es la de Tanauan, ouyo 
direooión esté actaalnente á oar^ic de un snten- 
üido peninsular, músiao de primera, que na 
sido, de xa banda de cierto' re.r;lEaento. 

Del indio batan£ueíio puede sfiorase gran par- 
"cido, en esLo de tocar ii'strumentos, si se 16 
oonduoir bien, porque su aptitud pare la máaiot. 
es innegable. Ím nuestro Juicio, si algo le 
l'tilte. es buen gi-ista, el cual sí^o puede aaqul- ■ 
rirse oyendo é bueí:os maestres. i 

Hay al£U;:. os que cantan c¿.í¡o±OKes peninsula- 
res y cubanas; pero esta afioiLii es más pro- 
pia de mu^erbü. Tienen no pocas indias muy ¡ 
agradable vos, pero es rara" xa que canta con i 
verdadero arte, por lo mismo que casi ninguna ' 
conoce las notas del pentagrama. 

¿'leles imitadores de los castixas, nabaneras, 
-flotas, peteneras y no pocos rragL-.entos de zar- 
zuelas se oyen a todas . -líj j.i boca de Iob In- 
dius batancueílos. Las más veces, le df^lago no 
sabt castellano; así que "o es rfrro cir barba- 
r:' £.i0s tai: graciosos *crao; ■ 

«Cuando ul^o el estcnfldo ^ (1) 

(l) Téngase presente que el i,:dio oonfunde mu; 
d necudo xa o con xa u, y le e .íok le i, — lüs- 
oriben: f leiote , por flauta; anee por~anil. 
Hace alf^u: -s años, ñubo u'o nue ai empezar un 
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6 soieciSLxOS gu& pravüoun la risa; ti;! oü:.o este: 
" üa vaoa r.e dio mi ondre.* 

ni indio "bal3uii,:^ueñ,o es de suyo peote; "tar-to, 
(^ae las nás veoes, l-provlsP sus vei'sos. 

¿s apEisioriadísino en sus o'^Eiposiv-jio-es, xas 
cuáles, por ra^xa genei'al, perteaeoea al gé- 
nero erótico, pero eróc-lco rünantico: de ooij- 
GlnuQ, andan á vuffiltas o o::. lá^riE^s, c -e s . q.- 
¿odga, a.L3n& düXQi'i-ás . eto, eto, — G-i-lantes aosio 
•^aCüs, -nos recuerdan ü.1 pueblo andaluz, q.ue 
íavito se i-am^ntG cucndü oaii-ca í'us a;iores, & 
par q.ue poridera la belleza de xc mujer £::!.Qde., 

Los indios no -Dienen retórica: dlaen q.ue 
"para liaoer pduaia, basta lí- óü;:;:o;.rE;aH3Ídad del 
aorazón" — ItexluaiJ , 

jits ex-fcrajiü ^ue un sus G^¡.-.jQíiQlOi-tis .-q pre- 
domüe j3l géneru aiiaoreáii'iioo; el oual, ou._ü 
es sabido, rüq_aiere oiertu s^r.oi-iez 7 lige- 
reza, olerta suavidad üe afectes: por el con- 
trario, cjnKü el ditiraEiüo, peoavs de i.-coiiereí'.- 
t'üs, pia¿£m sus versos de vooes aroálaas y rip.- 
bOiLbanteü, dü oci-cordaí-oias saladísineu.; abun- 
■lij^ eü pOj-isamitfLtoñ eíiibro^-iudos, l'i'ases oaó- 
■.■iaas, síiiiiles atrevidos... 

Kuclias veces, no saben lo que se dicen; bue- 
na prueba de ello la truenos en q,ue escriben 
y oaKtan: 

"mi vil corazón." 

X, entre enfrasoai'se curi ios i'aui"¡os en lo > 

nás in-crii'.caao dt; _-. .¿j-vjl, j vas&r aon los 
L.Lj.v"J'"s por los Jüsq^uks, é la KOi^era ■q_ue ios 
poetas i3uc61aoos, éc-i^r.ae £ volar er. al^s de 



\ 'ilsourso, üi:u¡ "Uid, si-Hores, uifl,* i" los 
I oyijDtes :o eoliaroE é oo'/rer, pori^e ürtt-..r.;;:i.e;-"?_'r, 
i duda que ei orDdor nuería decir: *üld, ssnorcs, 
I oid.- 

! jisto se explica: en ej. s.tfabe-^xi tc.;fíJ-0» q.ue 
! 3cnatciv.de i'ó letros, sólo ti&y tres vooaies; u:ic 
: de e-',ias llena Justa oorrespf.Tíder.clc con nues- 
; tra a; pero las otras ¿os, sor de un sonido r.ix- 

■ to, por deolrlü asi, de u-u y e-i. Kn ríedio de 
' SBiriáe-Mir» dicoión, suelen dar preferüncia á 

■ ia o y á la 1 : asi q.v.s ezcribon i'rtcuer'teiriente: 
üao.iOpln, WeucisiQO en vez de: Ciachupin, Víen- 
OQslao. , 
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su desenfr'enadR fantasía, y hendiendo "espacios 
y más espacios," xléganse Uosta el eirriíroo, ies 
íiabluE á loa cstrcs y, por últinu, vcñ á íícnfuíj 
dlrse o.'', une faln^ge de c^uerubes oon los oua- 
J.6S caKT.ai], ríen, ±j.oraii. 

jiii síiill majno, el suirjnun ds los símiles, r^ra 
tándoEü de la mujer, es la ^ledi'a KVLfytx, 

Pe e-'-xa nos ¿Jock ;_,ue se cría dsrvtro de xas 
celias, r^ero q^ue muy rai-as veces se erauer^tra. 
ly tan raraal... Aún rio ñenos podido oonse- 
£Ulr ciue res cnsc-üen una, ni siq.dera que -os 
dií;a:i oc-no es. ha kuyya--y esta es la verdad 
lisa y llama — es une. piedra ina_i-aria, 6. xa 
oual oojiGeden ios iLáios iiestlncble valor y 
virtudes i;rodi;viosas. 

i:'ür esc¡, el poeta c^uí. dioe á bU orzada; 

Icau ág aq_iár. mutya, 

í'í'ú ei-üB 1.--1 Eiutyaj, 

xi: _;üi.e en xoü I-ísjíOs ouerj os do ±a luna. 

üliÓGu..';..£ nuoliü o6uü al^uj^os i.-.Jj,üs que es- 
cx'ibei. c:fn bastante pureza la lenrua castella- 
na, ai verülfioai- xa maltratan io que no es 
deoibxe. 

¿e aquí la primera y última décimas de las 
ouetru de que se oüiipoiie xa "xoa»* que xe re- 
oitaron al cenerai Gj.aver£a, ¿ ;--jijSlto de 
su llegada a xa cabeoerr. de xa "roví ele Ba- 
tan gueiiB. i 

"Sagredü Apolo grax iuuiií;ar 
üe-este ürahipislar^o rilipxi-.ío; 
üoz. tus Xüoei. Visitas ^ereGri:. o 
SiJÍs, i-arciso, toi, (|ue su ocular 
Vista eü el oar^po 7 !:u tráiírlto 
Sucívilfica de olor su &iib:lt.o 
Satisfaciendo A ios corazones 
Oual rardo cr. lo n¿£ recfin-'Uto. 

'*La Batarifios, pueblo más xecl, 

^X EuSs oc-nstcüte y ntoi^to, 

SstoKtad LT. este r omento 

Vuesti'o Efectc el mes í';ij.isl 

A nuestro i'-vxcto General 
■ Denonstrando júbilos tararlos; 

Sir- liaonjas y sin enraños 
. ui^on Goii voz de alegría 
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li^ue el ^eiieral üiavería 
viva en muaiios, fuliocü afi.üBl'* 
tüopia de Xc que obra en ei "Üronioón de BDbGr.- 
15," existüii-bü tr, el 'i'ra"Di^./.Dl de diolio puelsio) 



üíH mu/ poca^i oa¿ús f d-oard 'üj:' . _ g do iejeüdí-s 
í i'-jiiií.no&¿ (¿t)Oj."'li:üs ü,. u.^uiú. un^is 6 utros se; 
ic -llsí-utcii oa^íl, 7 l'i'üouei: teELonte se i.es ve le- 
yendo GOii vardadorü a£,;i'aclü ios oorridoe, cono 
suelea Xlojaarse esoti xibrotes. — üi volunan aura 
LÓÍos y c.ilüsj la iiásüiu afición q.ue eX i..dlo tiexje 
á Xos versos, le ñaoe em esto cuidadoBo, 

una ¿uxtQXTa y un arpa, ¿unas se eoíií.n de me- 
i.üs en riesta Gii^:'arja, püi* nodes'tos que secn ios 
daenos" de Xc -^^jj.. £ si ás'jca ouQi-tari acii fcliru- 
■j OS' elementos, quert,Kos üacir, uigujios ly^zoi:,, 
es Dien s& .^ro q^ue una LLeüxane ox'Ciuesta o:„ tri- 
buye á rc;;,ucijer é ios euVií;rai;&üos, 

iio fíjXtaü ii'íiías que, eieTáí:-..0£ie t xtis mes on- 
csmabradas rí^i^ioiáus dt;! arto, oontiü-.! ooi. be-sten- 
ts exmeolón xa üteXa y al:.:-a:-;Qs otras dülloadas 
oc^o.lones, auyo iti.Xlc-LO, r^oi-io dü eupo er, sule 
uu tLOáto apabüiiado. 

Hoy, sólo ios 1' vlos dü Xa úitii.'a oaia sogícI 
l3.iixcn ex ¿abll. Los c;ue viren eri los pi.eoXos, 
y tieneu alguna reritita, ó cozan de aX£Úii des- 
tl] o, bien que éste sea de ineritorio en una ofi- 
cina, todos 6 casi todos sabec bclxar xoa bailes 
auropeos. 

£.1 riiiodón y lo£> Xu-.-oeros G-ofi-ei: v.l^eras i¡¡d- 
üiXioioi-ies, 

iÍQCiOs Dü-tí.i.co cuu ex íi Gio tior.e una i- stii^td- 
va inolinaolÓn ¿ iitvar ei compás í y esto £in 
-luda es lu oausa de que, ourndo ■bailar rlc&doc 
ó Icüoerüs, llevar, el paso ajustdnaose t xa ba- 
tuta Csl xa iiubierei dex- oue dirige xa crcuesta; 
Asi, que \iXi rif;odón de iridísenaa, Eiá& ',aiq otra 
cosa, pardoiórios siempre un ejerolciü militar, 
Li3TQr dlülio, uii ¿litretünxmiento de soxdados. 

Jta r^HiLluoiSü, — y aquí ponemos punto á este 
xar¿o oapítuxo, — los ií;dios batoncuenos ■ se pe- 
reoeu por xa mísioa, por xa poesía, por ex canto 
y por xos o&ixas. 
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uSwS r ÜCSTUkBR^S; 

pa^uOüi'ivüiwi.x.s, süPü:rsti:;iuí.^s, üíto. u^ lo^ba- 

Vcir.os C eatroi.' ec io ciás penoso de nuestra 
tarea, ¿a. áesorlbir' iüs utos, aostumbres, su- 
;oerstloio:jes, eto, de ios a.:,di"S Datci'i'^ueños, 
lio podü-;'Da por uo. os de unir d la descrlpoión- 
nuestra orltloa xnparoial, más 6 ncros razo-'-adc, 
seí^ÚJa nuestro esoaEO scber y CT-rto eut^^-nder, 
Gxio ya anuncíanos on nuestras Guatro palabras 
a si&ner^i de j'rQla: ;o_ . 

Muclio sor¡%ÍTÍí/r os '^ue j.os bat^r^ -_aeaüs~-á guie: 
es profesimos l1: ::..iar afecto, por lo nJ.smo q.ue 
son los nabltaütBs de la primera provincia dor- 
de íiQiuos re^ldldo^— se encobase:: coa el autor 
fie" este oorto estudio, fi'uto de una Cíonstaate 
obaervaciói: durante el ±ar£o períodi) de muy cer- 
ca de '.-i-,, i iiius. 

xiíeri snboiios cuc ev. osa Jievi-uEf- rerl--'n hay 
indios muy es '■imalues, desde ''tC's los pim-^os 
de Tistí; oc:. SI aerados: cor ej.ios rio te nada de 
aborto &q}xí acrsigtienos. Xa ái^imos en otro 
lugar que nuestro oarpo de 'observación crrsti- 
tuíanlü las úlvXmac capr.s sociales. Si ?l-:-a'-G 
vezóla índole del asunt.o nos obliga á sclir-os 
de éstas, part- tratar de ^"tras más elevados, 
o?Áifi'\r.os en oue .j-os hi^os ilustrados de la prc 
vincic: BRtanpuoáe tendrán ia sufiole^ite sérsete; 
pare. ooKprender c^ue no so-'ííos nosotros ilr.icos 
an esta clase de""tareas, pues :.:aílie i"i¡ora qv.e 
el excmex de usos y costujiibres es hoy muy eomú? 
ei' "cjüas partes, espeoirixierte en la cuita jiu- 
ropQ, cuyos pueblos Jiizganse los u,nos á los 
otros GO.:. liifiíilta mas dureza que el autor de 
estas xlneas.íiG de juzgar á ios irdios objeto 
del prescrte estudio, 

tíeciía esta salvedad, v.j^ks á aortinuor j.a ta- 
rea que tra^nos er.'&re Euros. 
I 

jm el oapítuio c;:T;e:.-iür, decanos dicho, que 
el laciio tiende á inatar ios ce.;. tos y ios baile! 
4q1 oaatixa. 
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Tiende también á Imitar ni europeo en eso 
de ciarse la nono, cuando se saludan al tiempo 
de enoontrai'se, ¿.ata ooatunibre no se ha vui^ 
pero en los oasaos de éstos, lo eatá tentó, q.ue 
raro es aquel q^ue no alarga su Mano á cuantos 
saluda, ün ninguna pariie se vé oon tonta fre- 
cuenola esta oostaüibre oono en las oficinas, 
di el reoién llegado es digno de que el escri- 
biente á aulen va é pedirle algún favor, ó sim- 
plemente a visitai'le, le tienda la liOiiO, así 
lo liaoe éste; y es de ver cémo, dadas ya les 
diestras, las saouden oon cierta fruición y 
violencia en prueba de sincero aféate. 

Tienden asimismo á imitar ai europeo en sus 
tra^esí mas son contados ios q.ue visten oon 
arreglo á las modas de xiuropa. Y de éstos, 
ex noventa por ciento, en cuanto regresan á su 
casa se despojan de amerioana, cnaieco, oa^ 
misa y pantalón; plántanse una oaralsllla de 
las llamadas "de chino," se ■ q.uitan ios zapatos 
y los calcetines, y, con los pies desnudos, se 
están á todas horas, SI necesitan ir de un la- 
do para otro, — pero ocurre dentro de casa, por 
supuesto, — oalzanse las chinelas. — i¡;i pie des- 
nudo puesto, — cálzanse las chinelas. — ül pie des« 
iaudo no lo ponen es el suelo sii.o los indios 
pobres. 

Son muy contadas las indias q_ue usan medias. 
L/uanto heijiOs dicho acerca de los hoBibres, res- 
pecto de este particular, puede aplicarse ó 
las mujeres. 

La costumbre de estar oonpletcmente descal- 
zos dentro de casa, la adq_uieren desde peq_ue- 
hos, que los padres los dejan andar á todas 
horas desnudos de pie y pierna: así que no es 
de estraüar que de mayores no les sea fácil 
acostuTibrarse á llevar siempre cubiertas esas 
estremidades, Al ooijtrario de lo que hócenos 
los europeos en este país, los in¿ios de em- 
boa sexos ^amás duermen oon los pies abrigados 
siendo deíiell obtener esto aun de los que es- 
tán enfermos. ¿1 frío es un goce paro el indio 

Xa que hab lomos de pies y piernas, no quere- 
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mos dejar de apuntar aq_uí una observaolón q_ue 
taiiblén habrán advertido muchos de nuestroa 
lectores. ¿11 Indio Joven, sin distinción de 
362:03, mientras pemaneoe de pie, y en parti- 
cular cuando hablo con otro ó está esperando 
alguna cosa, suele apoyar todo el peso del cuer^ 
po en la pierna Izijulerda; la derecha pónela 
ilgerciTiente doblada, y de tal suerte, q,ue xa 
linea longitudinal del pie de ella queda per- 
penQicuxar á xa dex izquierdo. — La mano de 
este lado xa xievon á xa cadera. --Guando tienen 
un punto donde poder apoyar alguna mano, ú 
otra cualquier parte del cuerpo, la apoyan des- 
de luego» y entonces cruzan las piernas; mas 
no como los europeos, q_ue siempre llevamoa 
la punta del pie q_ue cruza íiasta tocar en el 
suelo; el indio raras veces lo hace así; por 
regla general, se quita la chinela {si la tie- 
ne) y planta los dedos del pie derecho, que 
es el que generalmente cruzo, sobre los de- 
dos del otro; es decir: la punta del pie, 
raras veces, rarísimas, toca el piso. 

í^o son pocos los que comen con cuchara, te- 
nador y cuchillo.» delante del europeo; por- 
que cuonrlo éste no le ve, es contado el in ' 
dígena, por principal que sea, que no come 
con los dedos. 

Mientras comen, su postura favorita es la de 
en cuclillas, en el suelo. Al alcance de su 
m;ino, pero también en c-i suelo, colocan los 
platos, iios indios principales suelen comer 
sentados á la mesa; mas algunos prefieren 
ponerse en cucllüas, sobre el bc.noo que sue- 
ie haber frente á aquélla, y asi comen. Cuan- 
do 10 hacen con* cubiertos, casi to3oa los au- 
mentos los tomíin con la punta del cuchi iio; 
el tenedor ruede decirse que sólo les sirve 
de auxiliar para cortarlos. 

A propósito de comidas, 

jjil indio es de lo más omnívoro — íse nos per- 
mite la frase? — que podemos maGi-'.arncs; nada 
repugna; cor^e cuanto le por:en; pero es extre- 
madamente capriohcso, hv guarda orden ninguno 
en sus coEidas. Los diversos ;-iatos que na de 
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:cmar, todos xos saca á 'oii ::iisi;:,o tiempo é xa 
;:iesa. ^1 oaalKg.í uo ios i..ui*opeos iluriarios mo- 
rlsq.aeT;a, poi' xradiolóü local lííí: r&ci'..ir.ai í'un- 
damepto; es ei. pan acj. xnetí¿¿üüti; y por aiiáv. por- 
üiin tiu Li^rlsci.uebU, pega ud psiiizoü & aq_afe-'i.ü 
.^ue más la vi;.áert; ai; Gusto. 'í'l.! Eiodo de ao- 
ii^úr, aü a&ümej'a uc •úlj. to c.X de ios Mños pe- 
^atoiiüs, los GUL.les, a-'¡nj3 "Ccuos stljür-ca, lo quié- 
rela t.oáo á itx vez; áe cqul q}XQ, á Juzgar por est 
detalle, nc sea oa.pietniíaríte errónea Ir rrase 
de i.: st-bcnos (¿ué s^-ílor ingiSs, que ilünó á ios 
l-.dXos "^liíiüB gi'cú-des.*' 

Üü:. goloiaos sobre -xde. po. ¿eríiolfin; elius ia¿s 
,^ue ellosí eti' rlng'ona nasa — á esioepoiÓL üe xus 
de IOS ir ¿ios po"bres--fi.i1ian unt. 6 más olases 
da dulcfc, para postre, Y en ouanto á las fru- 
tas, basta dlsriius q^ue üe &lir.s :;o Si'.lo sun 
¿ra:,ides aficlonodüs, si:: u insaciaulsb, jioaban 
de oomer opíparamente, y nasta nueva oomlda no 
cesan üe i,omar con rrecuencla lanzones, ates, 
chicos, "segÁ 10 estación — y laaceiios caso OLoi- 
SQ del ■buy0"-otra goloairiS — que vienen sienpre 
sii la boca, ■¿'oi' cierto que ei postre de duioe 
10 tonian de un modo un si es lu es repugnante sj 
que 00' slste, en que toaos ios de 1& riese, uno 
tras otro, lo '■■m.ú-a üü la ;-,isr:i4 nuicerí; y cov 
1:. rlsisc cuoiisrí;., slr. iliQplaria cantes. 

^1 c_Tcz, 01 püscaáü Y xcsi trutüB, os lo que 
más 'apetsc¿r¡ ; c.'i. stituye au r.llrai>r.l-c faviilto, 
(ipuatales ti.nbián £obreni::.í;era clGuncs ast:.'l'. - 
(Tcntes, y les rrutas que j.ío estdn aún en sazón, 
í».i:;unas de cXias lus poiiüu en sal y vlijagra, y 
üuandü iiaii .üHiaúj üien ei yisto ael caldo, las 
saborean so... delicia, 

iil iüdio del Oüi.po GOiie lo que puedeí ouado 
carece Qe arrea, : .V-a _..aiz, camotes, calabazas, 
raxoes,. Mucnos, en su pobreza, enferman á oon- 
secuenoia de su mala alimentación, i^ vida de 
los montes es miserable: verles comer trozos 
de calabaza con algo de maíz cocido — y no siem- 
pre lo tienen — mueve el corazón del menos sen- 
sible. 

II 

Quizás de esa afición que tienen de imitar 
al europeo, nace su desmedida curiosidad hacia 
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todo lo q.ue üQoen y dicen los oastlias, á quie- 
nes atlsbon siempre que pueden, para haoer 
luego sabrosos oomentarlos, en los cuales Ja- 
más el j.engua^e peca de oáustico. faro la ou- 
r.Lsldad üei indio, á xa ráanera que su nodo de 
ootier, es de lo más pueril q^ue puede oonoelalrse 

Ün cierta ocasión, llegoEiios é un tribunal: 
pedimos reoado de escribir, y al nomento de 
haber sido servido, ootienzamos ima oarta partl- 
ouj.ar, íiu uKblemws uA'azauu aún ouatro raw^si"- 

miradosj bien que muy f urtivaaiunte, naoio nues- 
tro papex. ¿n cuanto pusixos punto ni primer 
párrafo, empezor.Lus utru que deoía así, sobre 
poco mes ó nenes; "Pur ulerto que ei capitán 
es perso::a muy atente y bastante bien educada.,' 
— Y ei bueno dei GoDernadorciilo, lleno de sa- 
tisfacción, se nos acercó paria darnos xas gra- 
cias (!}... 

Püsteriormente, íienus notado que, cuanto raás 
principal es el indio, mayor suele ser el gra- 
do de su ouriüsidad. 

Sin embargo, para ciertas coaas dignas de 
ser curioseadas, no muestra inclinación alguna. 

Por eso decimos más arriba que tiene mucho 
de pueril esta costumbre de casi todos los 
indíginas, 

üi indio es naturalmente desconfiado; siempre 
oree que le engañan, ó que tratan de ea^lotar-^.; 
si se is piden datos acerca de su r.lquezci, ve 
eii esa petición un arüid dai cucl se vi.le al' 
¿iUiün para tíl logL'ü de proveoiiuses riijes. 

Su ffilaio recüxo, osa desco^ní'iaiíza que rux'a 
vez Xú atiu-idüLE, xe bace ser, cuísóo, i.xomali 
oiiuíiido, enbustero* 

¿.0 L-iend segurldaa üv. -i,¿ o ,^.viGcio::es: onr, 
rrecuerjGÍG s¿ vuelve fcti*¿Is do tcdo lo q}x<¿ ú±¡o 
ül día uiites; mieiite con i3:oor:SGíente oii:ls2iO; 
y es tcii ¿jn dtjnasía testeraduo, qua así lé ma- 
tar., r;ü cede. — -axi xo serviij^urbre doCiésiMca, cu' 
/D3 hipos desorlbirePOB más «delante uro por 
ano, abiu:dar! ios ircios de tales cor.diclories. 

auv-i;do liacer. co: tratos, i'ii'-cn en se;;-ulde \m 
documento, para segixridad de los i- teresodoe. 

- ,,.i,Cooglc 
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i^i que no tOEía esta oreoauclón, saldrá seGura- 
üiente nal parado, pur j.u núsmo que ex indio sue- 
le oaiiibiar de opinión muy á menudo, 

Uo ümüargarite, íiaoen ubstlnado mcaplá en 
cierto linaje de asuntos» Tn puede estar una 
dalfegulta muelJta de LWiures ;^or un mancebo que 
no guete á ios padres de j.q amadora dalaga... 
Los padres prefieren ver "entre cuatro velas'* 
á su üija, antes que casada con ese mancebo. 

Tal es el antagomisnio que existe entre unos y 
otros, sobre todo entre los que se dedican a 
igual suerte de negocias, que el espíritu de 
asociación puede decirse que es nulo. Si se 
reúnen será para Jugar 6 pesar el ruto de un r.iodo 
enálo^o; pero para dilucidar im a&unto serio, pa- 
ra liaoer ex estudio de \niü cuestión t-rusc^ üe;./i:£il 
jUiT, QisGutir ex '^;jLLün-':o dü un .-.ür-.oio, en íí-^tics 
palcbrcs, para algo átll, lo puede oo.. se£:uirso qut 
üaya ai-^uonia ni unión siquiera. La ülsoordcncla f 
'{}ür^oij,^¿, xa Indeferenola de muchos, es lo oo- 
miin entre los liidlosj y si llegan é un acuerdo, 
falta saber si perseveran en él para poner feliz 
coronamiento á la cuestión. 

Los que emprenden un negocio en comandita sue- 
len aoabar denunciándose xos unos á los otros 
de supuestas fraudes al ¿istado: así se vengan 
iiUitUümente de xa bancarrota que cada uno nace, 

"Xa sebe V, ¿or propia experiüncia que en cada : 
"esquina de las calleé de estos pueblos se en- 
"cuentran personas capaces de afirmar todo lo 
"que se les dijera, dándoles dinero; así es que 
"es aquí muy peligroso admitir pi'ueba testlíioel 
"razón por la üual, me ati-evo..." etc. 

üSte párrafo lo tomoii.os de un escrito flrrmdo 
por un Indígina y i*edactado por otro, füLioso 
ploa-pleitos, liijo de üatangas: lo cual prueba 
Lue ellos rijios i'tinonccjj.i que ex indio de xa 
ultima clase se cobiega fáüixniente ox primero 
que xe soborna: loost-oriidre es ésta que' á la 
fuerza deprime la condición dex irdividuol 

La desoonflonza del indio suele no tener rela- 
ción con cierto genero de absurdas 6 fantásti- 
cas influencias, en xas que oree á pies puntillas 
y no flatan quiénes, tan astutos como marrtílle- 
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ros, conüciándoles ei fxDco, ios explotan por 
ese iaáo, verdadero filón de utilidades, más 
ó menos pingues, según quién sas el explotado. 

Gordo oondoroso, raya en lo inconcebible: 
pocos habré en Lipa que no den por cosa segu- 
ra que D, Pablo Maralit, gobernadoroillo, que 
fué, de dicho pueblo, en el nno de 1744, anda- 
ba por el foi:do y por la superf.l ."c íle ±c lagu- 
na de Boraon, Tok nbsuráo, acrsto. ■ ade ns^^os 
que en la crónica de cosas notables que existe 
en el tribunal de lipa, de la cual crónica, co- 
mo de otros muchos documentos curiosos, con- 
servamos una copia. 

A otro governador cilio de ese mismo pueblo, 
que lo fué durante el año de 1829, D. Pablo 
lúacarandang, lo deidificon 6 punto menos; y 
euentan ae él (también esto está escrito en la 
crónica) que presagiaba el dia, la hora y liaste 
el raomente en que se morían las gentes. 

i'or supuesto, no queremos extoi:dernos para 
probar le supersticioso que es, 

CuiíservaTiOS ouriosísliüos apuntes acerca de 
xü que suelen pronosticar "j.as cometas 6 es- 
trellas süu rabo ccrio un narigue de gordo". 
— (Textual) , 

ü!n xtx gallera, si loo dos primeros gallos 
que gaí"ian, soi: de un rásno color, bul!, ver- 
bigracia, el que tenga il^o tclisay no lo pelee i 
toda la ■cai'^^Jí--- 'K„ L a-; ,- ■. ■ili," ...í-j; .- .írud 
que el cue no sea bull perderá irremisibleisen- 
te. 

ho tengáis un arranque de curaje, por efecto 
dex cual tiréis uii pioto al suelo; porque el 
bate que os vea, echará á CüiTer, y no pareceré 
en alsunas horas, ó en algunos días; ó quizás 
no vueiva nunca. 

Le preocupa mucho ver- al penlrsuiar pasearse 
por la habitación. 

Va ei indio por un camino, y nuuoa vuelve 
la cara hacia atrás, á. veces ocurre que un 
carruaje le atrepella, siendo de advertir que 
el viandante oía que los caballos se le acer- 
caban, y que el cochero le decía: Itave, Ita- 
vel — X es que creen, según tenemos entendido 
que todos llevamos escrito en las rayas de 



45. 

rrente nuestro propio sino. 

Si Di lndí¿--.i c le ocurre ¿..it^una descracia, que 
oa&l sieripre iia podido evití-a', oo:,5uéifc£a pen- 
sortdo que *!«- quiso CLos." £ Soi,"'to o áiuXdo, 
t&u. fetalistafc, ""jrü üueros ^rlunt lesl 

jkU cutJito á sus üi.fe^ edude^, i^ en ic^ci" 
io ^i iua tí-'ici^ul 1 s que bi, lu- Q!.o-.trbB y 
lOSLwiaaOS. i^o o DS B¿s dviijur^bs ' ftics 
^¿uopeE) ^U'-, lOE ic xe prfe,=o j.be — ei pí ico 
euxqui^lOj, ^yc eo oci' ^norut-ito i^ji i uooiúi , 
efca sin ocr£,os de GOüoiencla, ^ oicn ^ u^ i- 
anao á 'rdus oie& hu muear scjljurÍL i. c 

uüt do raOv, ua luiíu, ia lueu u*. _i t- tie ion 
iti tí 1^ ^-a&u., y u. o Ei^- íK. dt- 

^ j ^>-ii, lEjOr stij.il t-i __ i. i'"o dt, r>^oicn-ia- 
iuo. ÜMatüb d« pxao Loar %h e i^Jeiro oEiméi- 
Vw xa oH u cp&i j c^ oo, iij.e ¿ue íl -t... ex 
j loo, ^«.iO cUus prbJ-'eía ^ v xvc xa tn un pe- 
j.xóaiQ0, _20i'Li_ue Tl.! bx maoiiüolrc st ord i^^er ot &- 
tila. 

i»o oonoxuii'f^i.iioa £in apuntar aq.ux, piisstü que 
as oporbuüu, u.: ;ia.i.'j.jBO aett-lxe, 

i«iUG-ü£ xiiüias creeii en ixx ©xist;ar:o:ie üe u:i pé 
jax'o j-ionadu uutxr,c.c, ex oucX txene la ratídloa 
GUQxidud, i.a r.ist¡ei-:LoaG,to:'ae:' oia de posarse á mo- 
ala íjooüe or. ei drüoi más ügroariO á xa oa^a de 
xa mu¿ei' que está parí üiido; riuiGión que ir.pide 
U0-: su;§ axxranos oa-'r"Os, iiasta conseguir ic 
muerttí d^^i f&i'-'. y le _:£¿:.*-::urxi^i;te, 

Ké aqui ui^ apunte coeroa dei pfítii:aü, que ei;- 
■tresaoamos de otra, porción de ellOL, referentes 
á las aves ewSs notabxes que iiei:os visto en xa 
provincia batangueila. 

jeATIíxAO, Pájaro fantástico, r.ootu-'no, que com- 
jIo de f.ji.'::a£ con freoucacia. üs el terror de 
103 naturales: sus gritos, semejan-oes ¿ veces íi 
j-os maíiullldos del gato, ;-or; otras ir. e5:_vresi6n 
llel fie ±os gjriidos de xcs o^i^orrixlos cbando- 
..ados; y mucíias veces, — y esto es lo Biás tiir'i'oie, 
— ldántloo& á lüB que exiíalcniOB niiios de pe- 
cho' cuc^iido aoü brútali-iente uliogaáos con xas lua- 
30B.— a£a''0 es ol ludio, rarísimo, que dude de 
la exlstüi;GÍQ del patlLac, pájcsro do rie;.os lEs- 
gij:;ario que ia piedra kutya, 

-ostodi^yGoogle 
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III 

j¡.l indio do le úl-';ima oíase se dóalj. por na- 
turLílezc» respeotuoso por o*-'":lcl6ü, similaiiio 
nor 1- stír.to. üstas tres buenas Guc'í.lctcdes de 
ios ir.áius, soE más propias de ag_ueilos que 
vlveii en los pueblos m¿£ aparta^^os de ios de 
¿atoTigüs, I'CíBÍ y Lipa, quü so- ;''e ios vByoves ■ 
y riü. OB lr.oiv:r'.izaíios de "'oda la proTircic, 
iéor lo cenei''ai, " sor. atet-taritos, oorrddíSos y 
fi"^'OS eü su ti'C"':.o aon el castíla, y osí lo son 
oaüi todos los de la reglón batarjgueña, salvos 
los Q.ue militar; ec *'ids fiías de la aieganola," 
mucjhos de los cuaxes ssquívsx el encüLtrerse 
;í-jl elartc>ií r<evz:- : ^.z , sulo jior i>c Süludai-irs. 
T es c^ae, en la ápooa aotucl, ci. x:..vlio g.ue iieg£ 
á aiert;:; :.'0£..í oi6n» Hdaose ez'trc;mo.daír-ei-]-te t>re- 
sunoioso; -ü'' ' Iciín -^xiú :.ü aQi.j.uiriere si asta 
blo;^ l:i3ijruÍQo, 6 i>:lo:;.e olaruO roce,- co/. ü1 eu- ' 
roxíeo . 

iUB emulüiáor de suyo; y á fe cue i'C le da por 
üBiulso.' ia sabiduría ó las virtudes de cualqiáere 
de sus couuuri*ái.eos; le cía i-'jr ic ostentación 
á Í.E q_ue pro^-cndfci por ^üniallded, ye rx'rtatdo 
i3us::üs OQ'JGiios, 6 gulaüdülos desde un vohiculo 
de xrjEolentos o-jlori- es, ya luciendo rióos tra- 
;3es de costosas Joyas, jssa ofloión al luío — 
1-xOy que toe esoaí;os ra;dat- todos de r:)_::ero (l) 
— 20 es exoeslvc; ro embargorj te , raro es el in- 
dio que careas de oigo que sea de oro, y rarí- 
sima la liidia q_uo no luzoa uixs penaientllios 
áe__tufibGGa por lo r.eros, 

i»QS buenas oordlclo.nes del e.T-.bergue le preo- 
oupan lEfini tómente rieüos que el ndorno personal. 

Los de Lipa son los más ns-antes del boato: 
hay allí mujer Irdígena que se prerde brillan- 
tes por valor de seis é ooho mil pesos un día 
de gran fiesta. 

Sin embai'GO de esa condición innata del indio, 
^(IJ A excepción de los de Lipa, que en los dos 
últlEios años han ganado bastante, gracias á la 
subida del oafé, del cual lien tenido espléndida 
cosecha en dichos años, — (Advertimos al lector 
que nuestro modesto trabajo lo redactamos en 
Octubre de 1885, J 

.tcdtv Google 
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de ezüitiirse á todas horas, no liace ninguno 
vida cLue pueda ilamarae dispendiosa; por eso 
preolsaiaente» y porq^ue no es Xo común en ellos 
dorse regalado trato, no encontramos ninguno 
á quien cuadre de perlas el oallfioativo de 
albarita. 

Sntre los pueblos grandes, hay uno, Bauang, 
cuyos nijus aistíngense por su extremada í¡io- 
destlo. íUtre los pequerios, oreemos es Lien 
at^uel cuyos naturales nos parecen ios más üu- 
caj-des de todos ios batangüeüoa. 

üíse ingénito afán de ostentación, corre pare- 
jas coí. ei de ejercer superioridad, bien q.ue és- 
ta sea con relación al última ciego azotacalles 
del pueblo. 

jíis'Batcngas acaso la única provincia en que 'ao- 
tualmente se áisputan ciertos cargos muiiioipa- 
les. Algunos ejercen el mando con aires de au- 
tóora, y pecan no pocas veces de neronianos; pues 
iiue á sus vooes de r-r-ndo no es raro siga algún 
ademán que, al fin y á la postra, redunda en de- 
trimento de ajenas espaldas. — Los principales nan- 
dan á sus dependientes; éstos, & su vez, mandan 
á los orlados; y todavía entre estos últimos exis- 
ten risibles categorías, a£Í q.ue, muobas veces, 
cuando vemos esa -crasEaslón sucesiva de órdenes, 
que ejecuta ei m¿s ii.ferior de tüdos elios. Exau- 
den ¿ nuestra meioria dos versos del festivo iio- 
reto, ios Guales vier.en pare el caso üur.LO de mül- 
oe, ouL^biundo el género del aajetiiro; 
Orlada de las orladas 
de las criadas de Aurora, 

Hay iJ.dlos muy servicíalos! se les -lúe oue 
aagan una oúsq, y xa baoen muanas veces por si 
r.isnüsi pero los hay, en Cíjiibio, que x o la huoen 
alüo en raríaiaas ocasiones. íales son los ma- 
/ordoBiOs, cuando no ios monda el dueño de la 
case i pídeseles un vaso de üguq, ó que ilnplen el 
poj-vo á una silla, y tru*. c:-:iten en se;:;uxda ia 
ordos: á L-K su inferior, á riu de Q_ue éste ic eje- 
cute, i4ue no hay j;l..gun inferior en ic casa?... 
rúes sale á busooi'lo^ á la calle, hasta q.ue lo : n^ 
cuentra, y üntonoes le dloe que ±ieve oi vaso de 
a<¿ua, 6 que lisipie el polvo £ la silla, — Hay ex- 
cepciones, acz-.Q en r.odos. , ooolr 
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i'Uüs & pcscr de qixo ei Iridio tiene esa 0013- 
dioicjii de r;ü íiüosi' aq_uel'^.o q.ue él oree que r:o 
ie dl,:^i:Lrioa, mejor álob.o, q.ue ro le ocrres- 
po"de hsoer, descjieuñe ráolimente á ofloilos 
uij t..J;"!"os degradantes, '''•£•» "^'ugno; y c'^mo 
tür-gc que ls¡peti*ar de ¿Iguilen clgún fcTor_, — 
poT& io cual s-j vela da ci-jr^tos de -^reteriolorc; 
7 oli*aurlocLUios,--fci;t.&s de oedlrlo,. 3iem;:i'e 
suele ser oonecido e:-: dijiiosíía, ati-rito,' y hcstc 
obsequioso. 

ül o'í.'sequio del liidio va Implíoltcr.alíte m¡l~ 
üíí clguDa xdet. de proveoli-so flr;; nót.ese q.ue 
los que no ejeroen Inf raoj-ols, raríslmc vez 
se topan oon el obsequio de un Indio. 

tto obst'r;rtc ic coabaío de apuntar, si irdlo 
es hospi telarlo en oxtrono; y cu instinto de 
jüvütener llega al punto de que cuando pare 
alguna perra suya, no le cuita ni siquiera un 
crío; todos q.uedan en casa. 

Cui-ntos llegan el bahay del Indiüí, ya saben 
que allí tomarán de ouanto haya, y pueden dispo- 
ner de tina pequeña porción de piso, suficiente 
pora domar todas las uuciies que les venga 
en gana, lujaxái no ruase el xiidlo tan hospi- 
talario como esl InduHabiemeute, nebría 
más omur al trabajo. 

íéal nos lo demuestra: sin que sus activos 
hijos dtí;len de te^er esa cualidad, no protegen, 
eii cambio, la vagancia. — iiío uourre en Táal 
10 que on utros pueblos, donde se ven casas 
atestadas de nuéspedea ■:i;aG se están días y días 
Gonlendo la soap boba y sin declioarse á otro 
negocio que ó dar de visitar con la pomilia 
que tan generosaaiente les está sosteniendo. 

ho olvidaremos nunca — y vaya es-^ ' 70- ría 
de di^esión — lo que vimos una vez en Balayan. 
i¿n este pueblo, henos tenido la fortuna de 
ser simpático á sus naturcilee; así, que tanteis 
veces cjoiiiü en Balayan he^^^os estado, hemos sido 
. todas ellas objeto da oariñoaes invitaciones, 
Kuestrc! oumezón desmedido de conocer la vida 
de los indios, psonos esa vez á que nos re- 
ferinos, en el caso de aceptar los reiterados 
ofrecimientos de una famixia humilde, pero 
•^aiy honrada; y nos fiiimos á vivir con ella. 
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— "i^ué aoostubra V, á desayunnr?** — ^me preguntó 
la dueña de J.a oasa. — "Gafé oon leche y pan y man- 
tiquilla," — le respondí, — ^\xes aquella nooiie, 
sin que yo lo supiera, enviaron un pz*oplo é Taal 
en busoa de la dícñosa mantequilla, oostándoles 
la lata y el propl'.j i-. 'lut: ':.r..i vez ^o gurase 
aquella fanilia en toda una semana, 

Pues bien — y voiaos á lo principal de la anéc- 
dota; — dos oías llevábacios de iiuesped en aquella 
oasa, cuando vimos llegar un carretón oargado 
con varios balutanes; era un eauipaje ootipleto, 
— "Y éste, ?á CLué viene?" — preguntíjüus á xa 
dueña de la cosa, aludiendo al reolén llegado, — 
■'Vengo á dar de visitar," — oontest^nos éste, crjtei 
que 10 hiciera la persona á quiüii lo habíamos 
pregü.ntaáo. I si ^6YiiXi--^.iíes joven era — se es- 
■íuvo de vitiitG un i:-es sej^uido. 

IV 

^tríx buena oualidad de los iii'-Uus Datcngueiloa, 
es la de ser bastante rüügiusos. aj. soilar el 
toque del crepiísü.ao vespertiiO, lu or^aoifin, 
üüüQS sti descubran, vuéivense hacia el sitio 
donde está la Iglesia, y murmuran entre dientes 
algún rezo, i'ombién acostumbran Á .■-..-a-' .\ ....■^ 
-Ij. J.Q •■óZl.^33 , j. ji:'rj .Sjli cost'unbre más general 
en la mujer que en ei hüriDre, í^uien quiera que si 
póstrase de hinojos ente el altaroito que todos 
tienen en su bchay, y ante el auai es do. de 
rezan asimismo la oraGion de la tarde, ai estén 
dentro de casa, 

iii ex±as ni ellos pierden laisa en día de pre- 
cepto, y en las pi'ooeslones, y ut;ras exases de 
funciones religiosas, se disputan los pririeros 
puestos. 

Todas las indias llevan un rosario, más ó me- 
nos Jujoso, colgado al cuello; la que no, lleva 
en escapulario; y muchas, ambas cosas á la vez, 
y haata un par de medallas y un relicai'io ademas, 

üistiman sobremanera ios libros doctrinales que 
lea regala el ¿'ár-.^o, y us de ver ia fruición 
oon que los reciben. Llegan á aprenderlos de 
memoria, y de ellos se vnlen d veces pora ense- 
narse á leer las unas á las otras (tagalo, por 
supuesto), , ^^^IC 
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ii¡n ningún viernes dej. nao oomen oarne, y to- 
dos los noches de cuaresma, recitan cantando 
en mucíias casas ia Pasión, 

Á iQS paolones--coriio también se llama á lae 
casas donde se canta, en cuya sala hay un al- 
tarolto puesto co:; mayor 6 Eienor Xujo de Imá- 
genes y branmentos, — suelen Ir muchos oonvi- 
dadüs. Los tenorlones oi^rovechon la oportu- 
nidad para hacer sus oampaüas amorosas; q_ue 
ülgún resultado pi'actlco hon oe dar, pues es 
sabido -yue a ios nueve neses Justos de esa épo- 
ca llanada "de cuaresnia," el nÚEievo de raol- 
mlentos excede 6. la cifra acostumbrada. 

Hay íjidios religiosos Jiasta el ro; . :■_ ;-ru; r! - 
curren d misa toaos ios días; y por ncda del 
mundo pierdan ui. sermón 6 una de esas i'iestas 
en ñus se rcpioa gordo, ho í'altím, sm embargo, 
quienes, ooi. visos de oo;;tribos, pi'ettnden oo- 
hoiestar las faltas de que les acusan sus ému- 
los, dí'iidose sendos goxpes de pecho, á Impulso 
de la más refinada hipuoresla. 

ül indio, para limpiar su conciencia, ma¿s 
que á ejemplares acuiones, antes que á xa ma- 
ceración — é ia que nunca llega — recurre al 
rezo; que lo conceptúa el úiiieo para reivindi- 
carse ente i>ioE, así como ia iglesia Júzgala 
, el único crisol donde todos ios pecados se 
derriten, en fuerza de oraciones, dichas de 
rodillas y con el rosario en las manos. 

Si henos de ser franco, no oonocenos ver- 
dadero dechado de virtudes, ningún anoooreta; 
pero tampoco á ningún hereje. 

Porque el indio creyente desde que nace; y 
lo es ton por su voluntad, que antes daría su 
fortuna, que apostatar de sus inveteiíadas cre- 
encias religiosas. 

Por eso es raro, muy raro, el que nace es- 
túpido alarde de descreimilento, o se Jacta de 
la posesión de algún libro i:ialo., que Jamás 
lee; detesta el Indígina las lecturas filosó- 
ficas, y en general r todos aquellos libros cuyo 
contexto, para entenderse, requiera muy honda 
penetración de parte del lector. Lo facultad 
m¿3 desarrollada del indio sueie ser la memo- 
ria; y de aquí que 'slo le gusta xa ^lectura. ^C 



cosas senollias; lo que no oünprende desde eX 
primer momento, lo deja, é menos ¡jue una muy 
viva ooBLezón de ourlosldad ie mueva de insistir 
en la lectura de lo ijue no iia ooiaprendido, 

Ue instruido Datmigueao» que en varias oca- 
siones EOS tradujo co¡j oastcaite fidelidad y 
buen guato apuntes historiaos de la provincia, 
pidiónos una vez una poétioa, ooii ei f xn de es- 
tudiar el modo de coEiponer en verso, Dímosle 
ei Jtxte de Júntenlo de Trueba y la Poética meta- 
fisioa de Goinp oaiüor , A los (juinoe días, volvió 
d entregai-i^os onibos volúmenes; el primero, ei 
de Trueba, lo había leído; el de üampcamor, ,,, 
no pudo oon ál, no le ¿-ustabaj ero "muy anio." 

Son muchos los indios que tienen un ejemplar 
de #1 Secretarlo privado, ó cualquiera otra obri' 
ta de esas que coi;tienen todo linaje de oartas; 
y aunque no siei,:pre oüpia¡-i palabra por palabra 
lo que en sus p¿¿liias leen, sírveles coeio de 
norma para la redaooión de cuantas epístolas 
ponen , 

Cuando unos á otros se oomuiaican por oarta, 
son corteses sobre toda ponderación: coriienzaii 
con un üeÜor iJon launque sea asplrm^te é es- 
cribiente la persona a quien se dirigen), y se 
despiden oou un atento besa su :,iQno. 

La mayor parte de los naturales rubrican antes 
de escribir la firma; porque al hacer la ru- 
brica, que es un ir.trlncado laberinto de olít- 
vas, trazan en ia oonibi:. ación las ir-.ioiííles de 
nombre y apelxláo: y á contlnuaelón de ellas, 
esai'iben las dem;üs letras de uno y otro. — Uo 
falta ^iUien cree que este modo de fii-ciar es un 
anacronisno flagrantt, algo así uociO una rüíai- 
nisoenola de x&.e flmcs de nuestros abuelos, 
tferdadera.,-ente, ülgo hay de esto, pues que el 
indio es muy apegado á sus costumbres, y así 
como una reminlsoeiicia de las flrL¡as du nuestros 
abuelos. Verdaderoi-ente , algo hay de esto, pues 
que el indio es muy apegado a sus oostur.:bre3, y a¡ 
vo:::QS quG muclias de las anticues prevalecen aún 
entre ellos. Ji:'ero tal modo de firciar, más que 
á otra cosa, obedece sin daóa aliJJJia á cierta 
vanidosa preocupación; dlgdmoslo más claro; teme 
que le falsifiquen la firma, al propio tiempo ■ 
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q^ue le a¿p.*Dde muahü q^ue toaos vean ttasto qué 
¿B&do alaaxiza su buen gusto y rora ü&biiidaa 
en materia fie i.aoer curvas ao.Jjlnadas, — prue- 
ba de que ese tenor de la f alslf 13&.GI611 exis- 
te, la teíjei'iQS en cue es raro el i:-(31o media- 
lianente Ilustrado que ::o tiece una rúbrioa 
SiEClll^; q.uer¿r.0E deoir, que é los Instruidos 
...o les preocupo eso de que se lo fctlsifiqueE, 



So.^. l'^is bata::¿:ueños, nuy ■ ' i-.ables f-rtictí-s 
de Irilteciáiií se les da una uiuesti'c de letra, 
Isglesa, verbigracia, y le ooyjio:-; ood bastante 
fortuüa, i^tre los pltiiiarlOB 6 ancnuerses 
*e i&s oriolíias, suele íiaber uno 6 más que son 
esoeleetes pendo^^istas, Por lo oomúii oasl to- 
dos ellos -'rliren nuy bella fciTia de letra, que 
haceE además bastar, te de priae.. 

Pare otras artes tienen" también basta; te ap- 
titud, ivada dlreiios de la múiioa, pu.es ya 
en el capítulo III aeja:,:o3 Tos&lGnado que para 
ésta tioiiün no peca aptitud, amén de uxa £.fi- 
oión cntuslé£':ica. 

I*os plateras liaoeij traba^'os cli;lioadísiLiDS, 
tanto más boiiltos cuanto mayor sea al celo 
de quien lo eiioai'gue, pues el l.dio, para xas 
artes de adorno, y abaiiCüLado á sí fIslío, sue- 
le toüer un custo estraf ulario, ooufusa mezcla 
de lo barroco y plateresco cu:; ±0 oi'lerital, 

ut^rus mucíias aptitudes demuestra ej. indíge- 
na: casi todos ellos, mejor 6 peor, saben exal- 
tar y Gortai" el pelo; montan con pasmoso segu- 
ridad; raro es aquel que no sabe guiar desde 
el pesoijnte; ;o ^ua pocos los que entienden de 
cocina; y en las artes mecáhlcas ta:._pooo esca- 
sean, pues ios noy que sor. lierreros, tallistas, 
oarplnteroE, sastres, zapateros, soorereros, 
cord£;leros, oacteros, ato., etc. i¿o movios po- 
labrasi el indio es un ser privilegiado para 
l.aoer de todo, qunque por falta de 'Juenos r:aes- 
tr'js nunoa 6 cas:l nui:ca xiegc ni coli;io del ert^ 
ú oficio cualquiera que sor el que v utive. 

¿osrou de la "an debatida ouqstlón de si el ir- 
dio es 6 :;o tlo.lo y viada dili-.f.rte ni os:^nte 

ho.t«dl.yGoOglC 
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dtíl trabijv^o, maoiio ros ooní^ratuia:-os ta O'jLsig- 
uar q.ua ios Datuigueüoü, 3v}i. loa ci& Xioaos, pa- 
sas poi' ser los sus ■bx^ao.^JadorciS áe ¿"illpiLas, 

Lo qUü r..: ^auptci^cs d& lunsun^ naiieri.., es quG 
ios íuoülas se&i:; Etás ti'ub:. jadcres c'ue j.os que 
riTsn fcü'i a± aaiipo, gühío ir.Gioa dí^iui trntcr. ü.i 
üilolo mds pühoao á que puüdej;: dedicarse ios q^ue 
Tiven en Xos oascos de i&s pobiaclones, es ai de 
trasi. ívntQ ¡ y todos ésbos, no $ólo ro suardaí'! re- 
laoiÓH en ndiaero 00*: ios dedicados á ia cgi\lGul- 
:7ara, pues que son infinitamente menos, sino que 
taiapooo üay coapEraalón posibie entre uno y otro 
trabajo* Ül Garapesino, con la espalda y el pe- 
cho desnudos, trabaja con nás ó meijos ahinco, 
pero casi de diario; y sufre por Go:-slguiente 
ios ardores de un sol abrasador, íes i'Olestias 
de ia oelüsca, ias inclemencias de ici colla, y 
nada díganos de ia perniciosa emarjacifin del xíeio 
del tublgan. 

-amante del trabajo no lo es mucho; y C elio se 
oponen su oonstltuoitSn í'ísíoIÓíjícl., los rigores 
del clima y su coiidiolón ó M-nera de ser: que 
no es codicioso, que no tiene aaplraoic:?.eü, que 
no piensa en xo porvenix* y que no suele cor^ceder 
valor al¿;üJio el dinero, pues una vida rxiserable; 
come poco y :aal; gana lo que d duras penas puede 
cubrir sus más perentorias necesidades, 

■ bto faltan indios principales, tan de suyo pró- 
vidos, que se desviven pc' cumentaír su fortuna, 
i'rabajan mucho; visitan con frecuenoia sus ha- 
ciendas; pero obtienen poco provecho, porque 
son rutinarios en sus procediíaientos, odian, sis- 
temáticariiente ios adelantos, y raro es el que, 
oon verdadera y entusiástica fé, sigue paso á 

taso los progresos de la clenGla agrleola, Y 
stos, suelen generalmente retornar á sus anti- 
guos procedimientos, porque luchan de continuo 
con miles de dificultades, tales cono fnlta de 
brazos, ó de capital, etc., la^ cuales vienen 
más tarde ó más tei-.iprano á coartar sus loables 
deseos» 

Jiln general, poderíos decir, si:: ta.ior de equl- 
vocornos que, on la provii'icla de Jatangas, las 
pr.labrus pro3ra30 / oT^v^ix'jLs'úior, so'-, rerdaderos 
neologlsiios entre los naturales del país. . 



Le mujer botflugeüa, en cuanto 6 actividad y 
deseo de ganarse lo vldn, queda por oIieo de 
toda poudereclón; ella es negociante incansa- 
ble, industriosa provenida, trabcjodora de 
suyo; y de una resistencia tal, que ciertas 
faenas penosísimos del cniripo, háceias en lu- 
gar del hombre. Por vía de pasatiempo, teje 
para hacer ropa á su narido é iii;}os; abírirono 
ei telai*, y pila, cuándo pnlcy, cuándo mcrígo; 
deja esta faena, y plántase sobre un nc.-.tón 
de espigas de arroz, y, con ios pies desnudos, 
lo trina muy en breve, ülia es la que siega 
la planta del palay; ella la q_ue ve al pueblo 
en busca de lo recesarlo para el sustento y 
deíaós necesidades de la casa; ella la cue co- 
cÍL:a; ella la que lava; elle, en fin, Xa cus 
10 hoce todo, y riere además una virtud que 
raro es >,l hombre .^ue lo tiene: la de ec'-no- 
rasar. La india cliorra lo que puede, y tra- 
baja co;': ardor por acreoenüar su rondo de re- 
serva. 

i^ingún pueblo cono Táal: en Vulpinas en- 
tero, no hay otro, según la opinión de hombres 
Gonooeaores del país — ÍTaEibiéü ios de Santo 
Toiaás son muy activos) — üJI xáal no hay vaga- 
bundos; lüs rechazan. Oucndo les faite tra- 
bajo, eraigron sin reparar en distancias: alii 
donde puede ganarse una peseta, ciií acude 
ül tualeXiO. 

üüíon é&boü de Eiuerte á los chinos; oh ei 
radl de 'i¿al no hay ui'^u; y esto no obstí^te, 
en lácl hay de todo, i. cluso clmccenes de oofceí 
tibies y tiendas de seu'i-sari (sui'tidas ó de 
todo) muciíO m&^:res ■ue les f^ue suelen terer 
los hl.jos düi ü-eiests liiperio. 

Los tí.eleílos süí; GS3-.Glciin.í:;~te pclí-'loos; 
,i-.xan por co.üutural instinto la vid£; cctiva, 
siendo ol tra^jií.eo el cfioio é que oc;: mayor 
gusto ss deelccii. ül que ''^aya ido é Táal é 
las altes -¡ores de le ; ^:she, :-'.Sihr6 vis''o in- 
ton^il;: obles reatas de oaballos, o. reduciendo 
Vurdos de tí;;;'ldos, a,?niDi''d:i iptes, notlto, y 
oi;jos artículos de corerclo. — íarc^ cortraban- 
dist-as, r.ü tienen precio: son decididos, arro- 
gantes, valientes y lauy poco viciosos, 
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VI 

Los i.::dios clai eígíü pasciciü debiercu; ae ser 
oorraciios en desasía, coeío puedo colegirse de 
io que, acercsa del virjo de iiipa, .esoribió un 
M^o de sicja Agastíu (ij: "i^s tan apetecido de 
"ios Indios este ir>feri!al lioor, que le anteponen 
"al principal susteLto de su Gonservsoión y les 
es causa total de su perdición," 

Cierto, si, gue iio les disgusta lo bebida; pe- 
ro podei:.os aseeurar que la embriaguez no es vi- 
cio dominante, J-o es el tabaco, eue f'uiQQn con 
delicia, y laasta :-:iascan nuoliws oon el mayor agrade 
y hasta rinscaii nuches coíj el nayor agraáo. De las 
Eiujeres puede decirse otro tanto, üon fuKadoras 
desde pequenitas. Los padres ro se oponen é 
eiio: les sería punto ñervos '-¿mg ii:posible conse- 
guir que ;-'o lo iiiclesc-;, puea bien saben nuestros 
ieatores que, en esta país, el tabaco, — cono el 
buyo, — ea tan gensi'al desde la niTiea, que aun 
laa íil^as de los peninsulares Tuiacn casi todas, 
¡ülTi que el padre cuide de evitarlo, 

De todas suertes, raro es el Inuio que hao© 
vida de orápaia, disoluta, y eso que tienen ape- 
go é la mayor parte de los vioioa. 

ítl Juego, de poco tiempo á esta parte ha de- 
caído muciio; sin embargo, el eíol-co lo juegan 
siempre que pueden; y no lo haoen de diario, 
porque saben ellos que la üuardla civil les per- 
sigue coastantexiiente, 

Cuando juegan el monte, el mismo que talla es 
el que corta. Baraja en el aire, y á los naipes 
les da cierta corvadura que nos recuerdan ios 
que em;pleaii ios barqulJ It-^'o^ y -^ ■':-': r^ -/-íyi "/r.-js 
de la Península, ücha salcjaente olbur, nunca gal- 
lo; y las jugadas de en tres y elijan Jamás las 
hace. 

Muchos puntos tienen un papel donde cnotcua la 
carta que gana: de modo que si al oabo de veinte 
albures ven que el rey es el que más veces se ha 
dado, en cuanto sale uno, apuntan á él sin vaci- 
lar, — jjJicusado está deoii- que, si aciertan, lo 
atribuyen ú sus notas uabalístlcas, y si pierden 
...se quedan tan fr'esoos, ^tra vez será. ¿1 
indio se conforma muy pronto, üay quien dice, 
pero se equivoca, que al !■ dio "nada „le.,apura,1c 
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ütro Juego de cartas deX que son muy aCloion- 

ados, es ei panguingue. A ellas :l'j :?A3ba. más 
v'jdavía 1U3 * ellos* 

iül panguingue, oomo muahos sabemos, es oon- 
sentldo, previo eX pago de #12 enucles, por 
la potente oorrespondiente, gue abona al Esta- 
do el dueño de la casa. 

S6lo se les permite Jugar de iS $ 2 de la 
tai'de en días festivos, y de 6 á io de Xa no- 
ohe en todos. La Guardia olvll duida de CLue 
no infrinjan el reglamento; mas oomo los Ju- 
gadores suelen tener puestos avanzados, que 
QQ&ükan en xas esquxnas, sucede q,ue siempre 
' Juegan todo ul tiempo g.u6 pueden, 

1)0 oonooerios rirguna desori pelón de este Jue- 
go , Direnos , pues , ouatro palcbraa.' , seguros 
de CjUQ serán del f-grado de inuestros lectores. 
— i^or si éstos iiotoü :;lguna dif ercuoia entre 
el g^ue rjoaotros descriLbir^os y el q.ue aguí — 
en Manila — se ¿uego, debür''0s advertirles que 
el de Qi^uí nunca lo h&pos visto Jugar, y por 
io tcaitü, no sabei^os si será idéntico al que 
se Juega en Baiayón (Bataneas) que nos hemos 
tomado la nolesúla de aprender, coi. el ¿nioo 
objeto de i¿_gerlr la desorlpolon en este mo- 
desto ti'abajo. 

VII 

íiasta trece jugadores pueden reunirse á Jugar 
al panguirigue. -for lO general, el número de 
éstos no pasa de ocho; y en este case, ei Juego 
se hace con diez barajas de cuarenta cartas 
cada una. tfío bay oobos ni nueves.) Guando 
son más IOS Jugadores, auméntase el numero de 
bcLTaJas. 

Antes de empezar, es costumbre rué uros y 
otros sü deaiai'en cüiitrarj os ó compañeros. Ser 
esto último sc_iaivaie á que ni se cobran ni se 
pegan mútuamento; y er este casa, se sienton 
de modo que no quedt;D Juntos, pare que no pue- 
í^^Rj.í er.sof^arso las cartas el u::'0 al otro. Así, 
¡ .'::ues, ios oontrarirs üon loe que se sientan 
f* Juntos; 7 ya tienen ellos buen cuidado de oou- 
^ Itar oada uno* sus naipes, para que no se jíente- 
re de ellos el curioso veolno. 

Barajadas las diez ó mas barajas, u&o 4e les 
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jugadoi'es toma de io jnás alto del montón una bue- 
na perte de eiias, y da; ol oo á oadD individuo, e 
zando por el primero óe los que tiene á su dere- 
oha, que es el mano: en se[:uidc da en el nlsno 
sentido otra tanda de é oIíjoo naipes, y al lle- 
gar á él, y después de servirse sus oli.oo, tcaso 
31 prlnero de ios j. alpes sotrar. ^es, y io oolooa, 
vuelto, en Eiedio de la r;ie5Q. tíesiata, por oonsl- 
;jülente, q,ue oada ijugador tiene diez certas; y que 
-ma vuelta en el oentro de le r;eaa,--jastí:; oarta 
se denoEiinu tcrdida. 

Üecl'O eato, ei laano ezniiina cus cartas, para 
ver Qué ciase de eiibones puede nacer, si por pa- 
res o por oautados. — i¿l erab.jno por pares ooi-siste 
en tener dos cartas Iguaies en panto á la tendi- 
da, pero todas entre sí, de distinto palo. Ver- 
bigracia: si la tendida es la sota de oros, y ei. 
láono tiene las sotas de es^jadas y bastos, ^í.'üo- 
na, poi' partís; pei'o £.1 une .de tus sctt-.b es dü 
ibUal palo que la de ia muestra, i^o puede nacer 
ci enibono. Jil as, eupero, c^^za uo pi^ivlieGilo; 
iiDii él sa puoúL v.i:.bQ_ a^- aun._Uíj secji '^oáüs tres 

uél ÜiiSlUD p£;ia 

¿veoliü usio, ■.-! i-.c.M) V— ;-^a . ■ us. üLj-cc:^, para 
^er iiué Giase gü ^nl)- .-ü _,^iz;C<¿ .coe,-, si por -ja- 
res ó por 00 tacos, — üíi cüLbo:-:.) por p&i'es oo.' tis- 
te tn tañer dos oc^rtas l¿^uales en p;--nto á la ten- 
dida, pero todas i.;jtre sí, de dlstlLto --alo, 
Verbi¿;racia¡ 3l xl tundida es la sota de ■-■ros, 
/ el mano tiene las sotas de espadas y bastos, 
¿rabona por pares; pero si una de sus sotas es 
de igual palo que la de la muestra, no puede na- 
cer ei embono, üj. as, enpero, goza de prlvile- 
Sio; con él se puede t^mbonar aunque sean todos 
tres aex mismo palo. 

Si el jugador no tiene en la r]¡ano dos cartas 
que puedan enboi:,ar por pares con la tendida, en- 
tonces vei^á de .lacer el embono por coiitados; que 
consiste, en Goiíbli_ar dos de sus cartas coj.. la 
muestra,, de Liodo que las tres liagan escalera, — 
suponiendo que la sota de oros es la tüj'^dida, si 
el ¿ugador tiene un caballo y un rey, nubes pre- 
cisamente del palo de oros, puede emboriar con la 
sota. También puede embonar con seis y siete 
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de oros, ó con el siete y el aabíiio, de oros 
?e- por supuesto. 

81 el Jugador embona, toma le tendida, á la 
oual une las otras dos oompañeras, 7 se va de 
la carta que menos estime. De modo que toma 
una y se va de otra. 

íista de que se va el que íia neoho el embo- 
no, constituye la nueva tendida, oon la oual, 
LSy el individuo siguiente, podrá 6 no embonar se^ 
gún los naipes ciue tenga en la mano. 

¿"ero vaiiios á suponer que la tendido no le 
naya servido al nano paro hacer nlngün embono 
ün este oaso, de..precla la nuj"r,:.'a, y nueva 
carta puede hooer algiin embo:;o ; en oaso favo- 
Z'able. Lo liaoe — yéndose, por co^,, siguiente, 
de le carta que menos le co; venga, hacer sus 
embonos: — y en oase de que no pueda embon..ar 
entor^ces, ei Jugador simiente considera la 
recién ai^rcnoada oon t.- di da, y gol ciia ac:u- 
bi . a 6 i;c, ss¿,ún r:.,.cda ó i'-o ,"'u;da hcCi^rio. 

íl reE.r.;xuclún , y para que nuestros leotores 
ic co; -prtí; dun nie^or, vaiacs á poj¿;r im e¿sm- 
_)10 , 

du^ ú^.¿¿oi:iCa que la tundida es la sota de 
oros, ¿31 el nano embona ce-'- olla, se va de 
la carta cue menos le sirva, la cunl será 
con rtilaoiÓn al Jugador slguiünte, lo que la 
tendida al Biano. fai el mono no puede emboi ar 
QOii la ;:ota de oros, arrancaré xa prijuera dei 
montfin, el caballo de copDs, por ejemplo. Si 
con él ei¡ibor¡a, se va de una carta, la oucl ic 
considerará el sl::.u.xente como tendida. Pero 
si el mano nu puede embonar teüipoco con el 
caballo de v-íopas, éste pasa á disposición dei 
Jugador que le sicue, el cual, no' oaso de que 
no pueda emborjcr con él, arrancará una nueva 
carta del montón, el cinco de es-^,rdas, por 
ejenplo, i^ue embora; pues se queda condal, 
y tira "una de las que tiene en la r-ano, que 
viene á ser la tendida, para el Jugador sigui- 
ente, Que 1^0 embone con el cinco de espadas 
pues pasa óste al Jugador de la derecha, — 
que en nuestro ejemplo hace el número tres,- 
ei cual sirue ig-uaxes procedimientos que el 
que le precede, 

' o 
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T asi* aucaalvajuanta , van uaudo TuaXtas haata 
^ue uiiO forma tras ambouoa ua tal suarta qua» 
la oarta numero diaz, ambona asimismo con uno -.i 
cuaiqulara ua loa tres emboaos hachos. Y adamas, 
^ua el naipe riumaro once, o sea la que le depara 
la suerte cuanao llega el turno, embona también 
con uno cual guiara ua los ambonos. Sntoncea ha 
hecho pangulague, y cobra a sus contrarios uno, 
aos o mas tantos (I), sagun sea la salida. 
Llamase salida an llano al juego en ¡iue ninguno 
de los embonos por contados empiaaa por el as.(S) 
cuando esto sucaae, o lo «¿ue es lo miSMO, cuan- 
do uno de los embonos por contados consta da as, 
áos y tras, antoacas se llaiua ganar por salida en 
Eapolitaina. 

Ejemplo de saliua an llano: 
(fiay ^lc oros 
limbono (Oauallo ue oros 

por (Sota de oros 
contados (Siete ae oros 



ídem 

por 

parea 

ídem 

por 

parea 



( Sota .-a copas 
(Sota «a espadas 
(Sota ae bastos 

(cuatro de oros 

(cuatro ae Bastos 

(Cuatro ua copas 

(Cuatro de espadas 



i:wnrf»prti-grggyzaB;tMaxg 

(1) JSl tanto puede sar ae meaio , uno, dos, tres 
or mas reales,— jisto dapanue de lo ¿iue estipulan 
los jugadoras, antes ae empezar al juago, 

(S) exceptuase el caso an qua las once cartaa 
son Iguales en numero. 
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SJomplo ua aaliua an najolitaiia: 

(Caballo ue copa3> 

ISota do copas 
Siete ue copas 
Sais da copas 

(Cinco ue bastos 
(Cinco üa oroa 
(Cinco da espadas 

(ÁB ue bastoa 
{ijoa ^e bastos 
(rrea da bastoa 
j3uatro ^e bastos 

La Jugada (jue sana con, once rayes , o con oík 
caballos, o con once aotaa , etc. ,— menoa los 
aaes, — es también napolitana, y se paga a d 
tantos. 

Cuando todas xas cartas de una saliua an 11< 
son del acarno palo, entonces se aloe aapolitaí 
también, |r s« la distingue con el nombre do p 
sada.--38te Tale dos tantos, 

l-ero al la plusada y el embono empieza por i 
as, y sigue sin interrupción hasta al caballo 
entonces la Jugada tonia ol nombra de plusada- 
napolitana, y se paga a tres tantos. 

Taublon ae paga a tres tantos la Jugada ^ua 
gana con dos napolitauaa de distintos palos. 

¡¿1 se gana con tres napolitanas de aiatintoi 
palos, so cobra a cuatro 

Y si las tres napolitanas son ¿^lusauafi, ast( 
es, del mismo palo,— (jue os el desiderátum,— 
entonces se cobra a ciuco. 

'ralea sou los lances de este laberíntico JU' 
ol cual practican con tan asombrosa rapiaes, : 
que constantemente as van arrandando las cart 
del montón, sin dotenerso un segundo, b^aata qi 
uno do loa Jugaaores h.ac» panguingue. 

Loa embonos hechos, sa ponen a la vista 
dos, tanaiuos sobra la mesa y frente a la pen 
na a quien pertenecen 
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VIII 

£1 gallo as al coüplato del ludio, i^ro ea el 
Indio que tlena uno por lo meuoa. Lb, frase da no 
recordam.os que autor, f^in matrimonio sin Iiljoa 
ea una jaula sin pájaros,** nos induce a compouar 
esta otra, qui£:a man aziacta ^ua la apuntada: uu 
inaio sin gallo es una jaula vacia. 

Aun aquellos que se deaican a la servlaumbra 
domestica, t lañen generalmente un gallo, que aca- 
rician durante los ratea en que W1r*'|i|'W'' *« * "^' " «^ "^ 
ponen tregua a sus ocupaciones. 

iSl indígena semantararo, o sea el que habita eu 
el campo, deulcado a las faenas, agrícolas, es mas 
amante aa ase altivo dipeúo del oraen de las 
gallináceas. 

iodo indio aaora con mas o menos fervor en su 
gallo; paro es cosa tiveriguaua que an ese entusias- 
mo entra algo el Ínteres, pues que tanto cuidauo y 
tanta caricia no van mas alia ael üiomanto eu que 
el gallo pttrace a consecuencia us la cuchillada 
que le projjlaa el adversarlo eu la gallara. 

Sa el iuüio gran madrugador; y su primer cuidado 
tan luego agre los ojos, es saludar a su querido 
gallo. 'loma a este con la mano izqulerua, la cual 
pone aebajo de la pachlga dal 'bípedo, de suerte 
i^ua al caparai^on engrane con los deuoa anular y de 
aoLiadio de la asprasaua mano. De este mouo , queda 
el mima-.o animal con las acaso, as para erguirse 
y lanzar al aire un sonoroso Ici-ki-rl-kli — «apa- 
cla ua desahogo eu que oanifieata hasta donúa 11er 
gan su aatlsfaeelOA y bienestar. colOGa-.a el ave 
de la manara que dejamos dicha, el duerlo la soba 
fuertemente an santlao oblicuo, o sea an el de la 
ploma, oe cuanuo en cuando, toca con la yema dal 
indica la parte cías posterior del animal; allí es- 
ta la tenaaa, que la constituyen dos huesos punti- 
.gudos, los cuales indican es tonto mas bueno el 
gallo, cuanto mas saparauos están los talas huesos 
Pasa al gallo a la mano deracha, y con la contra- 
ria hace exactamente lo mismo que ha hecho la que 
^orc^e aoatieae. todoa estos sobos, aparte ae que 
son un testimonio úel fabril entusiasmo uel ^ue 
los hace, tienen uu importante objeto; el de rsba 



el 



la pluma del gallo ípara que parezoa muy chico 



.a pluma del gallo ípara qu< 
de Tlgorlaar sus mlímbroa. 
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SuaXeu loe ludios pasarse iioras antaras m.1- 
rGuxdo las pfttas de au gallo, los cuan tan las 
ascamas, observa l&a ratluas y las aatlran c] 
aiamantas loa dadoa, y da vas en cuando ^ le n 
can las orejas con saliva. 

£1 gallo bat^tngtieflo, tan famoso casi como e: 
de la Laguna, suele ser da uadlano volumen, 
poca cresta, paro ancha, arrogante en sus apo¡ 
turas y da pico muy corto, — fil color recorre 
todos los matices. 

Solo los dlaS festivos pueden loa Indígenas 
jugar al gallo, Sn toaos loa pueblos de la pr; 
vincia hay un edificio ad hoo, llamado galler; 
en cuya pista se van loa sangrientos lancea qi 
provoca la polas da uu gallo con otro. 

Hay ludio (jua arriesga danto o doscientos 
duros (y mas) a favor de su gallo favorito, a 
tualmente las granuas apuestas no son comunes 
no pori^ua haya dacaluo la sflbloa, sino porqui 
están casi todos loa ricos ciuy mal de dinero, 
a conaacuanciade las malas cosechas que vlanei 
repitiéndose desde haca cuatro o sola años. 

Depositadas las apuestas , los duaEos arman t 
aus gallos, a laanera do espuela, en la pata i¡ 
qulerda, una finísima cuchilla tan punsanta y 
soltar los gallos depende casi siempre el exit 
de la victoria. Sueltos estos, sa miran, ahuS' 
can al plumaje del cuello, y se embistan , has- 
que uno de los dos raada por el suelo o sala 
herido. Oana el gallo mas vallante; asi, (¿ue s 
chas veces sa declara la »ictoria a fSTor á 
moribundo de quien huya sano y Salvo el coutei 
dienta • 

Sstos asuntos resuélvelos un sujeto llamado 
sentenciador, pero cuanao el peruldoso no sa < 
forma con el fallo del sentenciador (lo cual ( 
re iouy raras vocea) acude al juzgado de prlaA^ 
instancia. SI soELor Juez, después da oír el pi 
eer da unos cuantos testigos Inteligentes - dl( 
resolución definitiva, iapelabla. 

según los maestros, un buen gallo do pelea 
00 reunir astas condiciones; mediano de volxua 
duro de carnea, recogido da alas, gran brinca 
vista fina y muy viva, patas no muy gruesas y 
dotadas de pocas y grandes escamas, cuello le 
.tado, tenaaa muy abierta y pico paquafte. 
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••Laa rlSaa da grillos aou para los Iiabltaates jXq 
da Filipinas lo qae laa eorrliaa .^a toros pa- 
ra loa ospaSolea**. asta ralaclon eatabllclda 
por al Dr. 2ydoux, uoa paraca digna da aar acep- 
tada. Sin embargo, liotamos mía gran, diferancla 
entre loa aficionados a loa toros y los afi- 
cionados a los ^llos. Si publico %\xg ae sien- 
ta en laa gradas de uu circo taurino da la pe- 
nínsula, aniua con sus voces al íiombre que dies- 
tra y valerosamente expone au vida delante de 
una fiera, o le grita y recrialna con los maa du- 
ros apostrofes cuanu.0 lo hace mal o con poca vo- 
luntad; paro ocurro una cogida y un grito una- 
nlíiía de derror resuena en todo el ámbito de la 
plaza. — Y a la salida de esta, ¿ada diga^^oa da 
lo iuueho ciue se discute tal o cual estocada. 

Ssx las rlflas de gallos no ocurre seciajaute co- 
sa. 

Durante los priiaeroa laomentos ue la pelea, 
todos enmudecen; mas, en cuanto uno de los gaJLloa 
ea lierido, entonces, todos gritan, ciiillan, au- 
llan, formado tan infernal conjunto de aonidoa, 
que aquello mas parece una gran cajtarada, un 
verdadero a<iuelarre, ^ue otra cosa cualquiera. 
Muere uno de los contendientes, y todos o casi 
todos Callan} cuando mas la lucha se comenta 
breves miiiutoa; y el dueño dal gallo que acaba 
do fenecer retoma a su hal)itual filosofía, 
dundo al traste, por obra y gracia de su par- 
ticularlaima condición, con todo quel au amor 
que profeso durante dos, tres o i^a a^a a su 
gallo querido. — Diriaae y,ue al indígena pierda 
como por anaalm,o memoria y coraaon cuanuo la 
acaece una úe asas desgracias Irrameuiablss. 

Si se le muere su padre, o su asposa, o un 
hijo, lo siente, si; ae viste de luto y suele 
verter algunas lagrimas, mas o manos uuargas; 
paro que sirve para cancelar el recuerdo de la 
persona perdida recientemente. 

sato no es decir que el indio deja de pro^ 
fosar eterno carino a nadie: lejos da uoaotroa 
semejante absurdo. Si Indio tiene afecciones, 
port^ue oataft son hijas legitimas del coraron 

huoano: y nl^aun entra salvajes el corazón se 
nace inainsí ble a loa embates de la propia 
I^SlSnfat'. ^^ desgracias acaecidas a üuaatro^e 
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Si laaio, por lo común, aleata poco la dea- 
gpacla- 39 coaauela usi-y pronto; ^ mucíiaB cosas 
qtLñ dsbleraa ai^ioclonarle , no la -roducan asn- 
aacion alguna. Las tocos do »aunos, Sunog», le 
Inmutan, al al incandio acurre carca do au 
casa; poro al asta algo lejos, o se va. a abw 
aarvarlo cono maro espectador, a no @e muava 
de su easa, donde continua cdu la i^^ayor tran- 
quilidad del inundo. Y as i^uo al indio le doioina 
de continuo cierto a&rasmo psíquico, por decir- 
lo asi; algo ^ue podrlainos llamar el *auiamun 
da la eterna paralmoMla. 

Ya 'íue íiablauos de los efectos (¿ua produce 
en su animo el Incenaio , no pomos por manos 
do apuntar aquí algo de lo ocurrido en la nocíia 
dol 5 do julio de 1335, en que ardieron algu- 
nas casas del barrio da Galumpang (Batangaa}. 

"♦Contados indios — estos, an au mayor parta, 
principales, tauleutes de Justicia y cuadrille- 
roa— -prestaron entusiasta sarTlclo; oaai todoe 
los damas huían, y loa habla que, deads las ca 
sasproxlmas , contemplaban con la mayor freaourt 
el devastador incendio, a «atoa últimos los 
obligo el 3r. Alcalde a que fuoaen a prestar 
auxilio í y para lograrlo, tuvo dicho soaor ne 
cosidad de ir al en persona da casa on casa 
inorspandolos, por su iipatla y poco amor a su 
couveclnoa. {!) 

3¡sta Impasllidad del inaio denuncia su tampej 
monto. 

NO obstante, debamos que desvanecer ciertas ( 
encías que sostienen mas da un ascrltor. 31 
al iuponsnta efecto da un iucendio, el Indio 
se altera ni apura lo que los europeos, es por> 
sabe da sobra — y ai no lo sabe lo presiente — 
cuan poco logra al asfueriio humano an la lucha 
con la caña y la ñipa ardiendo, asi como que s 
au casa se le reduce a canlziaa, no la faltara 
lu«ar donde albargsraa.^amen da que ol conatru 
una nueva cosa aa®poco'$rampo. 

La OGeana Sspatlola dol 9 de julio da 1885— 
"lacandio an Batangaa", por a. Water. 
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Adsmoa; si alerto* alnleateOB no loa afroBta 
oon fa ; son ardor, sa pocqus oree — aquí de cu 
(lloaofla — qua las sosas Murran fatalaante, 
porqua ali 7 •• tentarla o tlaapo pardldo el 
luohar oon ellas. C7a dijimos en otro artioulo 
da aatar mlaso sapltulo que al Indio »a fatal- 
lata aono buen oriental). 

Hay, empero, una oose «ua le aobreaoja, la 
aterra y le hace correr cono un deaaaperado, 
o asazaparae acmo el mas táldo chiquillo ante 
algo que le pone mustia miedo: al teablor. Cuan- 
do lo siente, el se halla en edificio de altu- 
na altura, 7 en particular en los construidos 
oon materíalea Mlldos, corra 7 no para hasta 
hallarse en sitio donde nado Tea el que pueda 
Teñírsele encima. T si acaece el temblar, con 
ocasión de hallarse tumbado en su bahay, túm- 
base por oomplet* panza abajo, 7 asi, entra 
rezo y rezo, espera medroso 7 azorado a que 
paae al fenómeno* 

Otra coaa que al labrador batanguefio (solamente 
al labrador) le produce alerto pesar 7 no poco c: 
desasosiego, ea la langosta. Cuando aata iSTads 
un campo sembrados el aparAaro oorre afanóse 
por todo el, se enfurece—hasta llora y ae mak 
loa cabellos, 7 se pasa horas y horas, si ea 
msnestsr, ehuyentando la maléfica Inoaslon. 
Pues, que. Acaso no Te el indio que al fruto de 
sus sfanes, lo que ha nacido y se he dasartA 
liado merced a un penoso trabajo, Ta dssapare- 
alendo a medida que transcurre la destructora 
laclan de la langosta? Faro ccaio en todo su tar~ 
reno, solo el, su ■uSor 7 sus hijos son los u- 
Qicos que luchan con cumerosa 7 asaz hambrien- 
ta plaga, aoncluye el indio por descorazonara* 
por aburrirá*, al Tar que si en este lado iw 
gri ahU7entar unos cuantoa mllaa, un poco maa 
>llá millone* de ellos le destruyes su sementa- 
ra. Cerno en otras suerted de asuntos, los in- 
dios se protejan poso o nada. Cada too en au 
terreno; del dual no aale, lili, con dos canes 
en la mano, con las 111* aa yapltan e modo da 
Ittdesantaa oaataSateo* ooeía de metreca, aspara 
a que la langosta entre en sus dominios. La 
que Te en el terreno frontero podrí pireowi- 
parla, pero no la aspante. ^iooole 
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lan eaoua aenslblllteí pdooUglaa ae guar- 
te, aiertoBsnte, relaaloa alguna aon la fisidjb 
logias. 

El indio «a aoaaupiaaanta por ingAiite pro- 
pensión. I« Bu^er «a para «1 algo qus «1 «traa 
son proUgloan fuarze daade Boy joven i r •■! 
tue a toctos alloa las gusta le nujsr en daaa- 
sla. Pero~eosa rara— no aonoaeinoa ninguno tan 
desprendidOt que» a semsjanza Ae lo qua heoan 
nuolioa bl jos de otros países, se baya gastado 
toda o gran parte de su fortuna aoi son aus 

Suaridas. T esto «onsista, en im ga» el In- 
io, si bien experimenta freouentamente airre- 
batos erótioos, estos aon de naturaleza tal, 
qvM no les oonduoen nunoa a una verdadera ero- 
tcmaai*: an el indio hay alerta tandenoia al 
eploureiSBU) tanto mas aaloulado, auanto nayor 
es su grado de eultura.— Kot¿ae que solo los 
mas wmám^mtm^ montaraaes son los que llegan 
al extremo de suioidarse euando sufren un gran 
desengaño o autindo la fujer se obstina en no 
admitir sus ialanteos. 

*S1 indio es sensual es extremo, *~dloen 
ouantos ban escrito algo sobre los babitantes 
de filipinas. B. í, Qoneepaion asegura que la 
sensualidad es oomo violo oomlnante, tanto en 
ellos aomo en ellas. A nuestro bumiSfte enten- 
der, asta sualidad de loa indios, mas que víalo 
os una sxlgeneia de su orCanismoi y tal asegura- 
moa, porque asi aomo el indio se ba oorreflldo 
da algunaa de sus a&ejos dafestos, en asto de 
sensualidad no se ba sorregido ñama, ni se oor- 
regiri; lo que baoa as parentar seda ves manos 
sus inollnaolones. Tugase eu euenta el olima 
en que ba naeido y ae ba deaarrollado. Los 
mlsmoB oosidentales, dotados de una naturale- 
za bastante mas sobria, que son muebo mas fríos 
que los htjos de este país enervante, sienten 
al llegar a al que se desarrollan Inaansiblsmen- 
te en su naturaleza los instintos genjsiaos. 

Á nosotros nos abosa tran sosa ni la eonau- 
plaoenaia desmedida de los indios, al su asaa- 
sa morallda< taiqpoeo. si taraje de la India, que 
es siao poderoso laoeativo para provosar el 
deseo? Entre las del can^o abundan las que vía* 
tan usa saulsilla traaaparanta somo al sandal, 



7S. 

tan menguada 4e *vjo por totea partaa, ^ua al 
la india ae larga demasíalo, moastra una bue- 
na parta da «ama da la olntura; ¡r al aa Inoll- 
na al(o haela delante, 7 mas el emboa brazoa 
loa dirige an aea aantldo, muy siego aa ha da 
aar, o a eagUtaa da ella ee ha de estar, para 
no verla todo al aano [al no ae Tiesa ya— sobo 
Boale suaadar— a traTsa del diáfano te^ldol. 
Sabido aa «ue para oansarse de Tsr el paobo 
a una india, no hay maa ^ua situarse prftxlBO 
a una sllandera. Por alerto— -y ya algún lao- 
tor hura sotado lo ;ue Tamoa a apuntar en as- 
ta digresión— «ue las indias «ue se dedlsan 
son f resánala a la faena de pilar sumgo o 
arroz, suelen tener, a senaasuensla del ejer- 
aislo «ue basan, un poso mas dssaraollado y 
saldo al pasho Aaresho ^ua al Izquierdo. 

Oesíamea ^ue la sensualidad an el indio aa 
una axlgenala de su organismo. Se saaa muy 
joTan, maa ^ue por otra sosa, por aatiafaoer 
aua lubrioas Inslinaolonea, y el {^us no lo 
haas, es porgue tiene querida y sasado f to- 
do, suele tasarla es usa de sus orlados. Si 
aSTluda, TuelTe a sasaraa suanto astas; alando 
da notar ^ua hasta edad bles avanzada deaaa a 
laa mujarea; y nótase aalmiame %ue suanto mas 
viajo as el, mas Joven quiera la novias aal, 
que so as extraiio toparse son matrimonios suya 
marido pueda aar abuelo de su esposa. 

MI Indio, somo la mayor parte de los orien- 
talea, es saloao sobara tote pondar asios. Loa 
^ua sreen ^ue por dinero entrega a su mujer, 
sresn absurdo. Al manoe, en la regios batasgus- 
Sa, no osurre asmejlaste sosa, ül padre entre- 

?a a la hija, al hermano a la hermasai paro 
amaa el marido, por muohaa jua aaan sus saoa- 
sltedes, sontrata a au aspoaa. 

La india ea rasatate y pudlbunte samo por 
instinto. Su rasato maa bien es hijo de una 
oSaJa sostumbre iiue de virtud insata. 

Sale poso a la salle, partieulamante de aci- 
tara i tama a sus padrea; y si aliste a un sata- 
posan o sual^uiar o eualoular polmn gaudaamus 
por el estilo, aunque allí este su novio, nansa 
las mlradaa de ella denunslan sus amorsa; si 
aua haibltualas astitudea, aea donde aea, la |^, 
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a la naral oorrlasta entra los lodloa). Da a^ul 
que ninguna oaaa donde haya fiesta, refleje 
esos tonoa de manoebía ^ua auelen raflejar al- 
giuaa de Suropa. 

£a «mtible y sonde aaén di esta; al aabe alguna 
habllldad—toaar el arpa, por sjag^lo,— y la 
piden que la llaga, la tiaaa gustosa por eog^la- 
oer al que se lo pide* 

feaa de netlsuloaa, y aun da SoSa, y guata 
da que la traten aon Buelio b1bo.~M1 auelen 
liaaarlo elloai y hasta los aas a^realToa, auan- 
do quieran obtener de ella, algo que difioil- 
nante podría axpreaarae sin es^lear traaaa tor- 
pes, lilenaa de olrouiaoquloa, preteriaionea y 
euferismoa talea, que disen lo que quieren ain 
ofender en nada el pudor de la India.— T ya aa- 
ban ellos lo que se basen: porque la india raeba 
sa airada las brusquedades ; por eso loa «mantaa 
prosuran gsneraliiente ser tan scnadidoa en aos 
asslonea, scmo amablsa y galantea en su trato. 
z 

Ho as la india lo iap^ioa que algunoa *upo- 
£B au trato son el europeo, as infinitamente 
■as pudorosa de lo que en general ae srea* 

T sin anbergo, deads aay ahlquita, la india, 
en partisular la de la ultima tz alase, tiene 
sabal nooien de lo que es el mundo: no paaa per 
asa periodo llamado pusrisla. Farsee repentino 
au transito de la Infanola a la adoleseenala. 
Sato no aoa ohosa, a los que sonooemoa la vida 
de los indios polares y loa reduoidos bahaya en 
que TlWB. En una sboxa miaerable, duermen 
basiaadoa padrea < bljoa. 

£1 dinero las rinde, pero no a todaa. Por 
aao Qo faltan praotisos que, en vez de hablar 
a la BStloulusa dalaga, hablan a loa padres da 
esta, a qulenaa ofraoen slert% eantidad, que 
al ea sufleiente para satlsfaoer sus ambiciones 
a mayor freseura dal mundo. Ho aa prooadimlento 
ales^ra «risaz, y también sa dan easos en v» 
la muahasha ae aaagm rotundamente a obadeser 
a ma padrea. 

S. amor entre los indios es un hermoso y 
constante idilio. Tienen an au lenguaje 

Joogle 
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iaíiníiMA i» trassa tlamlalBaa, ax^ealToa j 
ardorosaa, faro alea^ra daaaataa, son lea qa* 
aa aoaanioan «la aooolonea* Juran por todo; 
natanaa «mor Inaxtlngolbls, haata la muerta, 
Uamanae "carino Blo',"iLlma ala', 'duloa palo- 
Ba*,*liermoaa azuoena*i-7 otra poroion da aoaaLS 
por al aatllo. 

La mujar no aa tan axpraalTa oomo ol nombre 
en-pertlaular ouendo tiene amores oon un auro- 
pao. La Tebenenola de eate la reohaza; pero 
nunoa desoye nada de ouanto se la dioe,»blen 
^ue afeotando oasi siempre una Indifarenola 
rayana aon al estolaismo.~Kunaa nos fue posi- 
ble lograr que una india nos mirase frente a 
f renta, oon aaa ardor an la mirada que suelan 
tener las mujeres en las que no parase sino 
que oyan son las retines, sienten oon los la- 
bios, y por oada silaba iue pronuneia el hrai- 
brs, im^lmen ellas un nueTo moTlmlento a un 
narvlo auelqulsra de su suerpo. La india oye 
impasible, y sasl siempre, sin mirar oara a 
oara al que la seta snaaoraAlo. 

Qanaraímenta, la india se muestra pláoida, 
tranquila, rara Tez se ensoberbaae. Qelosa y 
sufrida a un mismo tiempo, llaTa oon resigna- 
oion las ▼•Isidades del novio; y si esta ssgu- 
ra de que ester las comete, le auplioa, y le 
llora para que no la olvide. Si es casada, tr- 
mase, a noea, de Tivlsima energía, y presa de 
natural indignación recuerda a su esposo los 
Juramsntos de antaño y sus deberes moralaa; 
tiene momentos en que le reeliaza; pero nunca 
busca el desquite, ni apetece vengarse de la 
que le rob« el amor de au marido. 

La soltara a quien seduce su novio, valisn- 
doae da artes mas o menos capciosas, suele 
resignarse, porque, andando el tiempo, Tiene 
a casarse con el que la sedujo. Pero si el la 
deia y ss casa con otra, no siempre la des- 
de&ada preAura poner Impedimento, para evitar 
que el fue su amante ss case con la otra, 
ni menos denudarle ante los tribunales ordi- 
narios. 

A los padrea les prsosupa muy poco el por- 
Tenlr de au bija: al la puedan caaar, bueno; sli 
no, igual. T tanto as asi, T'2~"~^£Si 'JM^ii *' ' 
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un Intaraa •golata al (lus miMTa a loa padrea 
a preferir q_\ia no ae a«saQ laa bljaa: aon maa 
uúlea an eaaa iiue los hijos. 

La India as guy pooo resoluta, sin dttda por- 
<iue en att padre suele ver su eterno oanaer» 
bero if an su madre un irgosj ¡ r tiene al 
propio tiempo tal temor religiosa, 7 puede tan- 
to a au Tas la fuerza de la sostumbra, tue son 
rarísimas las que se fugan oon su amante, ouan- 
do loa padrea aa oponen a la boda. —La üatadla- 
tlsa del aflo '86, aolo noa da dos sjemploa an 
toda la provínola. 

UUehaa, a la muerte da sus padres, se eneuen- 
tran aolas, deavallda, 7 as Tlsperas de llavar 
una Tlda arraatrada. lianos mal que algunaa ae 
casan qun despuaa da iMiber parido. Ho a todos 
los indios lea preesupa gran sosa que la que 
Ta a ser su mujer haya tañido us bl¡o engendra- 
do por otro. Es mea: bay 0ien prefiere la 
que ha parido a la que es doneellai porque no 
aon posos los que sostienen que toda mujeni 
Das o menos tarde, km* tía de ser vlatima de 
una mala testasloa. Da aquí que los que ae sasan 
son una soltara que ha tenido hijos, digan oon 
la mayor frescura ¡ --"Ka Jor, asi no aera maa nun- 
ca mala: paaa ya aquel tentación, (1)" 

Hay indio que, no pudlendo sobrelleTsr un 
deaengafio, no quiere sobrevlTlr a al. Para rea- 
lizar su criminal intento, prefiere la horca a 
ningún otro reourso: se cuelga de un árbol 6 
del techo de su casa.— ¿Igusos, los menea, se 
arrojan al agua. 

Qozan loa indloa salTatlcos ds cierta autono- 
mía que suele conducirles a casos bien gravas 
de moralidad, un babay aislado, a vacas a 
doakilemstros del que aate mas próximo de el, 
y en sitio donde nadie sospecharla le existen- 
cia de gentes, es mudo testigo de caaos de 
celibato, cuando no de incesto, c^ue tristes 
andado por algunos montas 1 puede mucho— quien 
lo dttiaT— Por eso, en algunas ocasiones, al ir 
por «lartos altlos del bosque, hamos repetido 
con el poeta. tu 

lU Bammted— Jipi atole religloBa social diri- 
gida al f . Ceferlno Oonsalea, Hislonero fillpl- 
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•engendra aon au medra o au harmana 
~ T auare aln aabar auno ha tItííoI* 

laBbiaB an la aarTlivuibra damistloa jr aiui en 
aaa qoa an Xa ?anínaula llamanoa *4e la labor,' 
i aaan loa que aa Udloaa a laa faanaa dal oaib- 
90, aa Tan no poaoa aja^ploa da innoralidad. 
£n auantaa oaaaa no noa hamoa topado aon mxja- 
raa aoltaraa an ointaT T no aa aato lo peor, 
alno gua loa amoa aualan aonaantlrlo, aunque 
tangán bljaa dalagaa, que aa oaa oanaurable 
todaTla. Z por ^ua élartoa amoa lo aonalantan? 
Mikliaa Tacaa. por^ua al ano aa al pedra da lo 
tua llam an al aano au orlada. 

£1 ajuinaabanlanto aa lo i^ua aaa abunda: al 
adultarlo no llosa, ni aon auobo, al grado ^ua 
alaanza an otros palaaa. T aa por^ua al Indio, 
no apatsoa gran ooaa la mujer saaada, 7 ET'ista 
ba tañido bljoa, muobo nanos; prefiero la aol- 
tara, Joven; j baata no es oosa rara saber (lus 
tal o oual Tlajo Terde sostiene una querida da 
traaa aílioa, 

Adamaa, an e*naral, la india aasada aa o^ta 
y es oorienta, aagun atestiguan saoardotss, 
lue preguntadaa aa al oontaaionarlo al tienen 
algo sontra al aasto mandamiento, se limitan 
a «onteatari 'Sof saaada". 

n - 

La ilda de los indios avaroaroa—gua babttan 
an al oai^o— aa penosa, arrastrada j llana da 
«ostantea prlTaalonea. Hanoa mal c^ue el indio 
de la dltlma/ olaaa, no tiene, asmo ya b«iob 
dlsbo, sintetizan todaa sus aspiraslones.— 
Por lo nlsoo, lleTa resignado su infartonlo, 
del lue Jamas aa da auenta, aunque le falta al 
auatanto. 

Baro, rarísimo es el aparoero que no tiene 
tttan [Aeudai sen aa amo: atan que origina aaa 
espaale de asolavitud CD t que se bolla soae- 
tiao. Por regla general, los indios que se da- 
dloan a las faenas agríaolaa entran a aerrir 
oreándose una deuda que Ta aumentando paulati- 
namente, a nadlda que trensaurre el tiea^o. 
llaga la reooleaaion; 7 el amo, del pu&ado da 
pasos que darlera darle, solo le entrega una 
Bls»la, suaa^el^reato aa lo desouentajiara Ir 
amortlzanllo el utan. lal que el aparsaro oonu.- 

.Jc 
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XLÚa debiendo, pero siempre esta sin aa-sugrto, 

porgue ouanto ooje gasta, ül utan, pues no das- 

apareoe nunaa; el utan le sujeta, 7 a nasstro 

oorto entender, esa deuda perenne amortigua 

Indudablemente la 7a esoasa dlllgenala del 

serviente. 

Y, sin oabargo, el emo no puede dspedlrle; 
porque, «n primer lugar, pierde el dinero an- 
tlolpadao; T en segundo, pelrde un tionikgre, que 
aunque, haga poso, ao le conviene abandonar, 
porque su reemplaza—le costaría 40, So 6 
100 pesos fuertes, para pagar el utan que tu- 
viese este <iltlmo. Asi pues, amos 7 stlados 
sufren las oonseauanolas de una fuerza pasiva, 
verdadero problema soolal, suyo enredo no es 
otro que el dloboso «tan. £1 día que ese aboml- 
ftlible sistema desaparezea, ^ue duda eabe que la 
agricultura 7 la industria irán por mas prís- 
peros sendsrost 

La dlsposloion reciente anulado la ley reco- 
pilada qus prohibía prestar al indio en dinero 
mas de cinco pesos, no debiA hacerse extensi- 
va a los que careciesen en absoluto de pro- 
piedad, 7 en general, a sirvientes 7 jornaleroa 
la apira da las esclavcmas, según la llamaban 
los antiguos, ésta mas extendida de lo que se 
cree. 

Para establecer como agricultor de una dadla- 
ña haaienda, lo primero que se necesita es gas- 
tar dos o tres mil pesos— 7 mas— en ciliados, 
que todos tienen sus deudas, 7 claro est¿ que 
no pueden entrar al servicia de otro si no pa- 
gan lo que deben al amo que ven a abandknar. 
Por consiguiente, el que se establece, tiene 
que ir saldando, una por una, todas las deudas 
da los orlados o jomale:ros que desM ttaisr i 
su servicio. 

iluoho hamos pensado en quien tiene la culpa 
de que las ooaas sean asi; 7 si bien es verdad 
que mucha culpa la tiene el criado, por sar 
malgastador, mucha mas tiene el amo, que solo 
da a cada orlado 4, B, 6 (lo mas) pesos anuales 
comida, bU70, tabaco 7 dos trajes ordinarios 
al a&o tamblan [!)» 

■ no tiene sueldo ni comidáis 9<>^^. 
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Cía teroera ó Xa auarta parte da utilidades deX 
tarrano ^ue tiene a su ouidad*^* 
Por arreglado que saa aX úXtiBu> indio» ouantas 
(Msas no tiene a mano an que pueda estarse al 
medio peso [Xomas) que le dan al mas? T no púa- ¡ 
^ irse, porque no sleoipre se enauentra un nuaio 
amo, tan desprendido, que le papila al utan; 7 
si se «manoipa, oomo es deudor, tendrá que Ir 
a la aaroel*-porque 1»uen ouidado tiene su amo, 
a la TBZ que aoreedor, de presentarse en queja 
oontra el, ante el gobernador oillo, y en au 
aaso, ante el Juez de l*a instonoia» 

Los que sirven dentro de oasa, asi oomo los 
aparceros, suelen contraer matrimonio con alguna 
aompaS-era de seTielo. Kl amo les oostea la bo- 
da, mejor dleUo^ les antielpa el dinero que ne- 
aesitan para casarse. Y los hijos que naoen de 
este matrimonio, están condenados a serrlr su- 
jetos desde que naoen; 7 no tener nunea un 
oSntimo pues su soldada sirre para oontribulr 
á la lenta amortisiaolon del eterno uton de sus 
padres. 

ill 

~Á1 indio que slnre al europeo, Tlve, Induda- 
blemente, en mejores oondiclones. 

Suelen pedir de suido unos veinte reales al 
mes; paro cuando somprende que el oastila a quies 
sirve le lia tomado olerto oariño, entonces— 
pide hasta tres pesos. Justos son los llamados 
\ impropiamente) batas; que los cocheros ganan 
de 4 a 5 pesos, y los ooolneros de 5 a 6. 

lüótase an los que se dedican al servicio do- 
méstico una anomalía que choca a Xos peninsula- 
rest sabido es que eX indio tiene aptitud para 
todo. Pues bien; entre Xos criados, es oostum- 
Yxte que cada uno se dedique exoXuslvamente a 
una faena; y raro es aqueX que hace varias con 
verdadero gusto* Por eso en aada casa mediana- 
mente montada» hay una servidumbre compuesta 
de gran nilmero de indlciduos. Una criada para 
Xa seSLora, otra para aada señorita, otra para 
cada niño; ademas, un Xampaceador, dos tres 6 
ouatro batas para serrlr a Xa mesa y XXavar 
Xos rasados: uno que actúa de mayordomo, un 
oooinero, un cochero, un sota; hasta quince 
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6 Tel&te olFadoa tienen algunas famlllaa, esl 
europeas OGmo del pala* Fero, por regla general 
siemjpre los Insulares tienen man numerosas ser- 
ví dusibre cLue los peninsulares. 

l4>s aoelneros olrren oon mas gusto al oastlla 
soltero que a ningún otro, fst porque á jste le 
pueden sisar Impuneaente. Son Jugadores; no tlen- 
nen gran sosa de oonolnola; 7 en ouanto su amo 
aoaba de oomer, desapareoen 7 no vuelven hasta 
la hora de haoer la oena» Conoluido ésta, se 
marohan de nuevo hasta~el día siguiente, 

Jüntre los batas de las servidumbres pooo num- 
erosas, siempre hay uno que se las eoha de gra- 
do, y es de advertir que también entre ellos 
existen aategoríaB.~Ssta la adquieren, o por 
orden de edad, saber y gobierno, 6 por orden de 
belleza flsloa 7 aspecto general exterior*— No- 
tase que en auahas oasas, el srlAdo mas ablshl- 
rlso que menos trabaja, 7 en semblo, el que mas 
dispone; en tanto que los mas feos 7 desastro- 
sos, son los que lanpaoean, loa que traen agua, 
lo( que haoen, en resoluolon, los trabajos mas 
penosos 7 rastaeros. 

Ha7 que ver a todos ellos ouando eatan en la 
ooalna: allí, es donde aomentan el fruto de au 
fisgoneo; alll,»3giMl»iaM»it»ii« entre oarisla 

7 oerlola al gallo, glosan 7 aomentan a au sabor 
ouanto han visto baaer el oastll. al liue aotue 
de maTOrdcano haoa que le sirvan aparte la ooai- 
da, 7 que le traigan agua; as punto menos que un 
verdadero señorito. Kn las oasas donde no ha7 
tal mayordomo, no falte nunoa uDo que ae lurpone 
a aUB oompaiLeros acmo tal, 7 al es ^Iso y ax- 
oluslvo acaparador de lo mas seleoto de la so- 
bras de su amo, las ouales ocaie tranquilamente, 
aln que sus Inferiores ae opongan, ni se ofen- 
dan siquiera en lo mas mínimo. 

SI el emo regofla a uno oualqulera da aua 
orladoa, eata no ae Inmuta, todo lo maa que ha- 
oe es rasoarse, alendo la parte poaterlor aque- 
lla donde mas íes ploa. 



Al que aotue de mayordomo, no le mándela in- 
sluao oon loa epabuloa que la da el ooehero, 
ouando a este se los administra el amo» , 

joogle 
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KX aotítMTO gue sirve a persona acomodada 
suela pasarse el día an la oalle; solo «a a 
la oasa Aonde sirve a ^ue le den de oomer y a 
las horas en que su ano aoostumbra a salir da 
paseo* Toaaa earifip a los oaballos; pero esto so 
obsta pare g.ue les vaya dando de latigazos 
durante todo el trayesto; pues que no sabe 
(iiiar oomo no sea pegando^ a impulso de una 
TlTa somezon que le mueve a sonduoir el sar- 
ruaje a la earrera. T si ve que otros ooches 
llevan el mismo sentido que el suyo—entonoes 
fustiga sin sompasion a los animalejos, hasta 
pasar al otro. 

Ho asi el auriga del carromata, quien, con- 
venoidisimo del escaso vigor de su rooin, no 
le preoaupa gran cosa ir el primero 6 el segun- 
do; pero esto no es ¿bice para que, como por 
instinto, desoar(ue cada medio minuto un buen 
bejueazo sobra las hirsutas ancas de la famé- 
lica bestia. 

Los criados de las familias indígenas suelen 
ditingulrse de los que sirven a los europeos, 
en que no solo no saben hablar castila, sino 
en lo desastrosos que andan a todas horas. 
XUl 

Bien es verdad que la cualidad de sucio es , 
nativa en casi todo los indios^ y como tienen 
a la par una grandísima afición a hacerse ob- 
jeto de frewuBtes abluciones, de aqui que 
estas dos cualidades constituyan «na verdade- 
ra antimonia de sus ing&iltos distintivos. 

ül indio, cuando se baña en el campo, suele 
no cubrir sus carnes con trapo alguno, aoBque 
este al alcance de femeninas miradas. 

£1 traje de baSo de la india es la misma saya 
que se la sube hasta poner la jareta debajo de 
los sobacos, sujetándola por medio de «do a 
modo de nudo que niane a quedar en el mismo 
senos asi nadie puede ver ni una sola linea 
fue denuncia ninguno de los encantos pudorosos. 

Las matandas (viejas) sulen no subirse la 
falda cosa que alguna vez que otra hacen tam- 
bién las jóvenes, pero ee cuando se bañan en 
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apartados parajes 6 ouendo ■■■^■■" talas si- 
tios, se pon&a a lavar ropa» Otaao la india, 
para tal faena, no va nunoa sola--a menos que 
sea una matanda, sino qne va oon ella algana 
amiga 6 pariente, no es raro verlas raspándose 
nutuamente la peil unas veoes oon gogo, 7- otras 
oon guijarro del rio* 

ün los oampos, hemos tenido ooasion de pre- 
senoiar oosas punto menos que estupendas :hom- 
bres que se friegan la piel a la orilla del rio 
sin mas tv&je que el que uso nuestro padre Adcm 
antes de oatar la bíblioa manzana; Y esto en 
medio de todo, no nos habría llamado muoho la 
atenoion, si no hubiésemos visto que esos mis- 
mos hombres, a pesar de su traje par&disiaoo, 
no espantaban a las muohaohas que, a un metro 
de ellos lavaban ropa oon igual tranquilidad 
que si no viesen Éx nada; mozas que ouando es- 
tán en el iMiha^ paterno, peoon ya de puro meti- 
oulosas 7 mojigatas. 

£n lo que se relaoloua oon la indumentaria 
del pueblo batangueño, ocioso tnbKxxuucfcs sería 
todo ooloso ouonto apuntásemos, porque los in- 
dios de la provínola de Batongas visten exaota- 
mente igual que los demás tagalos, y los trajes 
que estos usan han sido descritos por bastan- 
tes literatos 7 viajeros. 

Por lo^ que respeota a las armas de que se 
valen, pooo podemos decir. El tolibon, que es- 
ta prohibido, es una especie de bolo, tan largo 
como un machete prusiano 7 aoabado en punta, 
mas o menos penetrante, fiel bolo nada diremos, 
porque es mas que arma, una herramienta de la 
que se slrten o&sl todos los Indios filipinos 
para construir sus oasas 7 para hacer infinidad 
de cosas, hasta las mes menudas y delicadas, 
tales como palitos de dientes admirablemente 
adornados. 

Al batangueño Ikasta verle la aabeza para sa- 
ber lo que es* Pocas veces varía la regla, 7 
esto nos Induce a dar a continuación unos bre- 
ves apuntas acerca de como llwan el pelo los 
indios batangueño s. 
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Los ijue dentro de su alase gozan de oleirta 
suparlorided, y, por la profesión que ejercen, 
tienen freouente trato oon el europeo, tales 
como esorlbientea primeros, mayordomos, maestros 
de oriiuesta, planistas — si son jóvenes, pelo 
corto, peinado hacia arriba, sin exceso de aceita 

faltan a esta regla: 

los goberBadorcllloa, que suelen ir pelados a 
la manera que los propietarios; 

T los cocheros (jefes son dentro de la cuadra) 
de los europeos, que se peinan hadándose la ra- 
ya en medio; largo por encima y cortito por los 
lados; ae dan bastante aceite. 

''Batas", músicos, plumarios, y algunos otros 
de-analoga posición: pslnass aomo los cocheros, 
pero dándose mas aceite todavía. 

ü^legantes de la clase de despreocupados, azo- 
tacalles con mas o menos fortuna por su casa— 
jóvenes unos y otros: raya a un lado; una giran 
onda por encima de la frente, y mucho aceite. 

froplatarloa de mas o menos ilustración, de 
35 a 40 aSos para arriba: pelo algo largo por 
la parte anterior de la cabeza, dirigido hacia a 
aarriba, y bastante corto, a rape, por le postarlo 
muy poco aoalte. 

Orlados de la ultima dase, carpinteros, alba- 
ñiles y otros obreros de poco sueldo: pelo corto, 
hacia abajo, y sin nada de grasa, ordinariamente. 

Cabezas de barangay, tenientes de justicia, car 
roiaateroB y due&oa de tindahanes: pelo largo, en- 
marafíado, raya en medio, que no se nota gran so- 
aa, y dos abundantes mechones por delante de las 
orejas; muy rapada la parte posterior; se ponen 
aceite los dias en que celebran alto. 

Indio montaraz: largo, greñudo, y raras veces 
grasiento. 

Sin •xoapelon, todos se afeitan el fogots. 

Las Indias se peinan hacia arriba: reúnen to- 
do el pelo en la coronilla, lo retuercen y hacen 
con el un nudo, que viene a formar hermoso moílo 
que con argollo lucen casi todas. Delante del 
moño llevan siempre una peineta, de madera, as- 
ta o concha, según la posición o el oaprlcho de 
cada una. 
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Bn rsaoluoloB: 

SI indio batengue&o es apto para todo, buan 
orejrents 7 nuy hospitalario. Por lo general, 
dooil, auñlso 7 respetaoAo. Sa bastante traba- 
jador; sabiendo gran parte de ellos leer 7 es- 
oribir en su idioma. 

La india no aae nanea en la apatía. Ss In- 
tellgeata, trabajadora 7 eoonoidaa; buena madre 
fiel esposa 7 de soltera, bastante recatada. 

Unos 7 otros ss oonforman son su suerte, 7 
raros son los que mereoen el epíteto de ambi- 
olosoa, 7 menos el de usuraros. 

Paoífioos de SU70, son oontadoa los que se 
dan a la vida bandolera; satos, li^ulsados las 
mas de las Tsees por una necesidad extrema. 

Sin oa INDIO SAT^fisimio 
-— o o o -— 

Seguros de que los leotores babran de agrade- 
oemoslos, añadiremos a nuestro trabajo unos 
breves apuntas geografiaos 7 astedlstlaos rata- 
rentes a la prokinoia cutos hijos han sido ob- 
jeto de nuestra humilde tarea. 

£n la parte mas ooaldental de la isla de Lu- 
zon, hillase la provincia de Batongas, una de 
las mas ricas, extensas 7 habituadas del Arohl- 
pelago filipino. o 

Situada entre los 1£4 15* longitud £. de Sen 
Jamando 7 los ISS" »• id., 7 los 13" 35' lati- 
tud H., 7 14° 11> 30» Id id., baila sus dllata- 
^das playas cubelrto oon exheberante 7 varia ve-i 
getacica, surcado en todos sentidos por sin nu- 
mero de nos, riachuelos 7 arr070s; teniendo en 
su centro una anchuroaa laguna (la de Bombón) 
que facilita las ocmunicaciones; cruzado por 
todas partas por extensas montañas, fecundas 
en maderas; dljirase que la bienhechora mano 
del Creador habla prodigado en la de Batangas 
mayor numero de donas que en oasl ninguna otra 
de todas las provincias españolas. 

X el mar de Ohlna; 7 su privilegiado suelo, X 
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Lo irregular de su forma ha sido hasta haoe 
pooo la oausa de ^ue no se hubiese podido deoir 
a punto fijo la oifra de su área. Hoy, y nar- 
oad a le inoansahle laboriosidad da un Ayudan* 
tadel auarpo de Uontes (11 que ha tomado son 
grande empefio aonooer aon rii^ueza de detalles 
la topograf »ia de la provinoia, podeiooa asegu- 
rar ^ue la extensión de sata es de £99,128 hes- 
tarew. 

Confina la provinoia: por el £j. oon la de Ca- 
ví te, ouya linea divisoria aomienza en la aosta 
O, de Luzon; sigua esta linea la direaoion £.- 
S. SO., hasta llagar el monte Sungay, donde 
•iqiieza la provinaia de la laguna, oolindanta 
aslminmo por el li. oon la de Be tangas. La linea 
divisoria entre estas dos es la oordillera del 
Sungay, ^ue se extiende de O. a K., hasta al 
monte llajaijay, an el oual tiene su oomianzo 
la proTlnaia de layabas, ouya linea divisoria 
son la de Batangas sigue la direoaion U.—S., 
terminando en la eo>te maridlonal de la isla de 
Luzoa. Y por el Sur y el Oeste, oon el mar de 
China. 

XI Batulao y el liaaolog, son sus montes mas 
elevados. 

Loa rioa prinoipalea, son los lleisAdos, Obis- 
po, Senil, Canon, Calumpang, Fansipit y otros. 

£s la de Bombón, por sus dimensiones, la se- 
gunda laguna de Luzon: sírvela de desagüe el 
rio fanslplt. — ün el centro de la misma, levan- 
tase un monteolllo gue oontituye el tristemente 
fctffloao Volcan da Taal, algunas de ouyas erupoio- 
nes, sobre todo la de 1751, han oonsternado a 
los Batongueñoa y producido grandes ruinas. 

¿1 clima de Xa provincia de Batangas, ocm- 
parado con el de otras del Archipelago, es al- 
go mas fresco y saluUable. 

QbX nombre de los pueblos de ^ue consta la 
provincia, y del niSmero de sus habitantes, po- 
dra el lector Interarse por el sigUanta cuadro 
estadístico, en el que, de paso, consignamos 
la fecha an c|.ue fueron fundados y el numero de 
haotoraas de cada uno de ellos. 
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Feoha de 
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BO£BLOS 


HiBITAMIES 


SuperfloJ 


1576 


Taal 


S5,076 


6,949 


1S81 


Ba tongas 


38,786 


26.875 


1600 1 


Bauang 


38.664 


17.539 


1666 


aacto Tcaias 


10.0E6 


11.679 


1666 ? 


Hoaarlo 


14.638 


26.958 


1696 


Balayan 


18.537 


U.672 


1754 


Tsnauan 


E0.S30 


10.446 


1760 i 


Lian 


3.362 


8.769 


1767 


Sen José 


10.042 


6.890 


1808 


Naeug^u 


7.345 


27.802 


1831 


Oolatagan 


1.620 


8.516 


18 se 


Iba*» 


9.866 


6.071 


1836 


Calaoa 


10. 332 


10.764 


1836 


Sen Juan 


10.851 


24.381 


18 SO 


Taysan 


7.467 


13.868 


185E 


Tallsay 


7.919 


16.037 


186£ 


Lamary 


14,576 


11.804 


1862 


San Luis 


7.902 


1.845 


1866 


Tuy 


10.502 


;^HC 


1878 


Lobo 


4.943 


17.458 


1877 


Ouanoa 


5.539 


4787 
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